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RESUMEN: Presentamos en este trabajo los resultados de la intervención arqueológica de urgencia
efectuada en la cavidad de Avenc dels Dos Forats o Cova del Monedero (Carcaixent, Valencia) a fina-
les del verano de 2008. Noticias preliminares informaban de la existencia de restos humanos y elemen-
tos de ajuar que indicaban un uso funerario de este espacio al menos desde el Neolítico final/Calcolítico.
Con la presente actuación hemos podido dilucidar el grado de conservación del depósito arqueológico
a la vez que esbozar la diacronía, características y orientación funcional de las ocupaciones prehistóri-
cas e históricas. 
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Caves with funerary activities during Late Neolithic/Copper Age. 
Recent archaeological work at Avenc dels Dos Forats or Cova del Monedero 
(Carcaixent, Valencia)
ABSTRACT: We present the results of recent archaeological work at Avenc dels Dos Forats or Cova
del Monedero (Carcaixent, Valencia, Spain). Previous information suggested the existence of human re-
mains and elaborate grave goods associated with funerary or ritual activities, particularly from the Late
Neolithic/Copper Age. New excavation indicates the complexity of prehistoric use of the cave and con-
firms its use as a burial site during the Late Neolithic/Copper Age and perhaps during the Bronze Age.
KEY WORDS: Late Neolithic/Chalcolithic, Bronze Age, C14, human remains, palaeodiet, material cul-
ture, paleoenvironment, paleoeconomy.
1. PRESENTACIÓN
Durante el Neolítico final/Calcolítico (segunda mitad del IV y gran parte del III milenio a.C., en cro-
nología calibrada), el fenómeno de la inhumación múltiple en cavidades naturales está ampliamente exten-
dido en el territorio valenciano. Conocemos en la actualidad más de un centenar de lugares con evidencias
de haber servido de recintos funerarios (fig. 1), sin embargo la interpretación de los mismos desde una pers-
pectiva social, simbólica y territorial dista mucho de ser satisfactoria. Este hecho responde básicamente al
carácter no sistemático y/o parcial de las actuaciones de campo efectuadas, que en gran medida obedecen a
intervenciones clandestinas o realizadas en los primeros años de implantación de la disciplina arqueológica.
Aun así, y dado el carácter excepcional de buena parte de los hallazgos relacionados (evidencias de trepa-
nación craneal, cultura material/ajuares asociados), la bibliografía muestra algunos trabajos clave a propó-
sito de la relación de los yacimientos conocidos, los objetos materiales recuperados y la interpretación desde
una perspectiva global (Ballester, 1948; Bernabeu, 1984 y 2010; Soler, 2002). 
El propósito de este artículo es dar a conocer los trabajos iniciales efectuados en el yacimiento de
Avenc dels Dos Forats o Cova del Monedero (Carcaixent, Valencia), a la vez que trataremos de enmarcar
la información resultante desde la óptica de la investigación actual sobre la interpretación de las manifesta-
ciones funerarias y del contexto social en el que éstas se producen. Anotaremos a este respecto el desigual
conocimiento disponible según áreas sobre los lugares de habitación al aire libre. En el espacio que nos
ocupa apenas contamos con esta clase de registros y, en cambio, la cifra de estaciones de presumible uso fu-
nerario resulta notoria. En las inmediaciones de Avenc dels Dos Forats, y en un diámetro aproximado de 1
km, reconocemos hasta 6 cavidades. Este llamativo hecho sugiere la posibilidad de su interpretación en tér-
minos diacrónicos y/o sincrónicos, relación difícil de discernir a través de los datos manejados.
El carácter parcial de la intervención efectuada, motivada por una urgencia arqueológica en el marco
del Plan Parcial del Sector del Realeng (Carcaixent, Valencia), no desvirtúa el interés de la información
aquí publicada, sobre todo teniendo en cuenta la perspectiva abierta en cuanto a la preservación de niveles
intactos. La secuencia reconocida, los estudios multidisciplinares realizados y el encuadre cronológico y
contextual constituyen los ejes centrales del texto, haciendo hincapié en el uso funerario de la cavidad del
Avenc durante el Neolítico final/Calcolítico y posiblemente también durante la Edad del Bronce. 
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2. EL YACIMIENTO
(F. Cotino Villa, C. Miret Estruch, O. García Puchol)
2.1. Avenc y su entorno
El Avenc dels Dos Forats o Cova del Monedero es una sima situada en la Muntanya del Realeng (tér-
mino municipal de Carcaixent, Valencia), abierta en una zona amesetada a cuyos pies discurre el Barranc
de Pau, que confluye con el Barranc de l’Anell antes de llegar a la plana aluvial del río Xúquer (fig. 2).
La cueva se ubica en las estribaciones finales de la Serra de la Barraca, que reciben el nombre de Mun-
tanyes del Realeng al NO, ya en término de Carcaixent. Este conjunto se enmarca en las últimas alineacio-
nes del Sistema Ibérico de edad jurásico-cretácea, mostrando una disposición general de dirección NO-SE.
Fig. 1. Mapa del País Valenciano con indicación de las cavidades de uso funerario del Neolítico final/Calcolítico 
(círculos). Los círculos grandes corresponden a aquellos yacimientos funerarios destacados en el texto; los triángulos
a los principales lugares de habitación citados.
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El Barranc de l’Estret al N, acotado por la Muntanya del Realeng al S y la Serra de les Agulles al N, resulta
de especial relevancia por ser vía natural de comunicación entre la Valldigna y la Ribera del Xúquer.
La presencia de cavidades naturales y grietas en el entorno es elevada, algunas de ellas con eviden-
cias de ocupaciones prehistóricas e históricas. Se han encontrado restos humanos en Cau de la Serp, Cau Ra-
boser de Dalt y de Baix, Cova de l’Anell, Cova de la Caiguda y Cova nº 4 del Barranc de l’Anell (fig. 2)
–Martí y Gil, 1978; Soler, 2002–. Determinados objetos de cultura material característicos posibilitan su in-
clusión en el marco cronológico del Neolítico final/Calcolítico, en un amplio margen de difícil concreción
a no ser por la aparición en algunos de los casos de cerámica campaniforme u otros objetos relativos a estos
momentos finales. Entre 200 y 500 metros separan nuestra cavidad de las anteriormente mencionadas, así
como del enclave relacionado con la Edad del Bronce del Cabeçol de l’Anell, interpretado como lugar de
hábitat en altura (Martí Oliver, 1982). Todos estos registros han sido reconocidos tras actuaciones clandes-
tinas más o menos limitadas que propiciaron la detección de materiales arqueológicos.1
Por contra y salvo el sitio atribuido a la edad del Bronze y con el que fácilmente podrían relacionarse
los materiales de esta cronología aparecidos en Avenc, desconocemos aquellos otros enclaves de habita-
ción propios del Neolítico final/Calcolítico. 
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Fig. 2. Mapa de situación del yacimiento con indicación de los sitios arqueológicos conocidos en el entorno.
1 Podemos encontrar materiales arqueológicos procedentes de alguna de estas cavidades en el Museu de Prehistòria de València y
el Museu Arqueològic d’Alzira.
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Los avances aportados por diferentes estudios de prospección sistemática durante las últimas tres
décadas permiten suponer su ubicación preferencial en los valles fluviales, en las inmediaciones de cursos
de agua y frecuentemente en áreas interfluviales. Resulta obvio cómo la escasez de proyectos sistemáticos
enfocados a la detección de esta clase de yacimientos favorece la débil imagen disponible sobre el pobla-
miento neolítico y prehistórico en general más allá del registro rupestre, aspecto especialmente acuciante en
tierras de la Ribera Alta y Baixa. En este amplio territorio, la propia conformación de la plana aluvial del
Riu Xúquer y la acumulación de espesos depósitos asociados, podría haber contribuido también a la invisi-
bilidad de estos lugares arqueológicos. 
2.2. Descripción del yacimiento
La cavidad que nos ocupa queda ubicada en un terreno de suave pendiente entre el Pla de la Bossarta
y el Barranc de l’Anell (fig. 2 y 3), a una cota de 186,62 m s.n.m. Esta abertura actual corresponde a un hun-
dimiento del techo, de ahí su acceso a través de una pared vertical de unos 4 metros de altura máxima. Una
vez en suelo firme se observan dos aberturas correspondientes a sendas salas situadas al noroeste y sureste
respectivamente.
A la sala ubicada al noroeste se accede fácilmente una vez superada la pared vertical de la entrada,
si bien ha llegado a tener un paso directo desde el exterior, en la actualidad prácticamente colmatado. Se trata
de un espacio de pequeñas dimensiones (5x7 m), de techo bajo y planta subcircular, en la que destaca el des-
arrollo estalagmítico en paredes y techo. Se documentan igualmente dos gateras de difícil tránsito. En el mo-
mento de la intervención, el suelo firme se encontraba recubierto de bloques de piedra sobre un sedimento
arcilloso de coloración marrón oscuro. 
La cavidad situada al sureste alcanza un mayor desarrollo (18x6 m), mostrando un acceso intrincado
a partir de una abertura pequeña que da paso, tras superar un desnivel de unos dos metros de altura, a un pri-
mer ambiente de pendiente pronunciada. En la actualidad se encuentra recubierto de bloques de diversos ta-
maños entre los cuales aflora el sedimento de color marrón que corresponde al suelo actual. A unos 4 metros
de la entrada, y a mano izquierda, se abre una gatera prácticamente colmatada, cuyas medidas visibles son
las siguientes: 5x1,5 m.
A partir de este punto se accede a una sala intermedia, de suelo más bajo en relación con las conti-
guas, que da paso a la sala de mayor desarrollo. Esta última está iluminada naturalmente gracias a diversas
oquedades producidas tras el desprendimiento de diversos bloques de piedra. El tránsito por la misma re-
sulta bastante cómodo dada la altura alcanzada en este tramo por el techo. 
Justo en el extremo sureste resultaba perceptible un área rebajada que dejaba entrever un nivel recu-
bierto completamente de piedras, donde supusimos se centraron las actuaciones clandestinas conocidas en
el lugar. Por contra, en la pared situada a mano izquierda en dirección al fondo de la cavidad, pudimos ob-
servar un amontonamiento de tierra artificial. Desde un primer momento consideramos que esta acumula-
ción de tierras debía relacionarse con estas mismas actuaciones clandestinas, y que formarían parte del
sedimento trasvasado desde el área rebajada, entre otras razones debido a las dificultades de extraer la tie-
rra al exterior y también corroborado por la ausencia de escombrera fuera de la cueva. La zona de excava-
ción clandestina presenta unas dimensiones de aproximadamente 3,5x3 m en planta y casi 1 m de
profundidad.
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3. ESTRATIGRAFÍA Y SECUENCIA CULTURAL
(F. Cotino Villa, C. Miret Estruch, O. García Puchol)
3.1. Trabajos realizados
Con la referida información planteamos realizar una serie de sondeos para esclarecer la conservación
de depósitos intactos en diferentes lugares de la sima (fig. 3). De un lado un sondeo de 2x1 m en la cavidad
situada al noroeste, así como un sondeo de estas mismas dimensiones en la sala principal del área sureste.
En el transcurso del trabajo de campo decidimos acometer un tercer sondeo en el inicio de la gatera del área
sureste (1 m2), que confirmaría la presencia de niveles intactos y su conexión con los niveles arqueológicos
que empezaban a aflorar en la sala principal. 
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Fig. 3. Planta y sección de la cavidad.
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El inicio de la intervención, llevada a cabo por la empresa Global Alacant por encargo de la socie-
dad Realeng y Mas de Oli S.L., tuvo lugar el 18 de agosto de 2008, prolongándose hasta el 16 de septiem-
bre del mismo año. La excavación se llevó a cabo siguiendo los criterios de intervención y registro que han
venido a conocerse como Sistema Harris, adaptado a una excavación en cueva. De este modo, una vez lle-
gados a niveles arqueológicos intactos, se ha realizado una división en tallas de un máximo de 10 centíme-
tros de profundidad. Los resultados de la excavación de los tres sondeos han sido positivos, observándose
niveles arqueológicos fértiles en todos ellos.
Los estudios paleoambientales, paleoconómicos y de cultura material, junto a la datación C14 pre-




El sondeo 1 (2x1 m) está situado en la cavidad suroeste (cuadros A1 y A2) –fig. 3 y 4–. La profun-
didad máxima alcanzada desde la superficie es de 100 cm, observándose en los cortes tres unidades dife-
renciadas.
SONDEO 1
Fig. 4. Detalle del sondeo 1 y dibujo del corte frontal distal.
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La unidad 1 (nivel 1 superficial) abarca un espesor de unos 10 cm y muestra un elevado grado de re-
moción, además de escasa compacidad (UE 1001). La matriz es arcillosa, de coloración marrón oscuro, apa-
reciendo restos de variada cronología removidos. La unidad 2 (nivel 2) corresponde a un paquete heterogéneo
(subunidades A y B), arcilloso de color marrón grisáceo. Los restos recuperados responden principalmente
a fragmentos óseos –fauna, huesos humanos–, además de vajilla cerámica correspondiente a un amplio aba-
nico cronológico –islámico, ibero-romano, cerámica a mano– (UUEE 1007 a 1002). La profundidad media
alcanza los 50-60 cm.
La unidad 3 (nivel 3) llegó a alcanzar unos 50 cm hasta el término de la intervención: UUEE 1008
a 1018. De matriz arcillosa y coloración marrón oscura, incorpora fracción de tamaño pequeño y medio. La
cultura material hallada es de cronología prehistórica (cerámica a mano, elementos de adorno, sílex), acom-
pañada de abundantes restos de fauna y también algún fragmento óseo humano (dientes y restos post-cra-
neales). Conviene señalar la aparición de un arete metálico, probablemente de plata, entre los materiales de
la UE que corona el nivel, elemento que retrotrae la cronología de estas capas superiores a la Edad del
Bronce en sentido amplio (3 sup). A estas UUEE finales de la unidad 3 se asocia un punzón de hueso de ads-
cripción a esta misma temporalidad. Las UUEE de la base del sondeo (UUEE 1018 a 1015) muestran una
elevada concentración de cuentas de collar, que junto a la documentación de restos óseos humanos cabe re-
lacionar con la existencia de enterramientos prehistóricos. Los objetos arqueológicos hallados abogan por
una cronología del Neolítico final/Calcolítico. La datación efectuada sobre un fragmento óseo humano (UE
1018) ha proporcionado la fecha: UCI-66318: 4115±25 bp (4820-4520 2 σ cal BP (95.4% prob). En este son-
deo no se alcanzó el nivel estéril debido a la dificultad de avanzar en profundidad a medida que se iba re-
duciendo el área de excavación (bloques, colada). 
3.2.2. Sondeo 2
La previsión inicial en la excavación de este sondeo era de dos metros cuadrados (B1 y B2), super-
ficie que fue reduciéndose y reacondicionando a causa de la inestabilidad del corte en su parte superior y a
la cota de profundidad alcanzada (260 cm). A este respecto ya hemos mencionado como planteamos la ex-
cavación en un área donde se observaba la acumulación artificial de tierras que suponíamos resultado de la
escombrera de la excavación clandestina (fig. 3 y 5). 
La primera sorpresa vino dada por la amplitud de la escombrera (englobada en la unidad 1: UE 2002),
que llegó a alcanzar en torno a 130 cm desde la superficie. Este hecho obligó a ampliar el área del sondeo
hasta el límite conformado por la pared. El tamizado de una muestra del sedimento ha proporcionado una
moderada cuantía de objetos y restos óseos, entre los que destacaremos por su significado y singularidad el
hallazgo de un ‘ídolo oculado’ sobre radio de ovis/capra. A partir de este punto la extensión del mismo
queda reducida a una superficie de aproximadamente 1 m2.
La unidad 2 corresponde a una estructura negativa (UUEE interfacial 2005 y deposicionales 2003 y
2009) en cuyo interior fueron hallados restos de vajilla cerámica de cronología islámica. La unidad 3, de unos
10 cm de potencia, viene marcada por la presencia de una estructura de combustión desmantelada, de cro-
nología imprecisa (histórica) –UUEE 2002, 2006–. La unidad 4 responde a una matriz de coloración ma-
rrón oscuro que ocupa un espesor de unos 20 cm (UUEE 2004 y 2007). La unidad 5 ofrece un mayor
desarrollo (cerca de 50 cm) y se identifica con un sedimento marrón oscuro que incorpora abundantes blo-
ques de mediano y gran tamaño (UUEE 2008, 2010, 2011, 2012 y 2013). Los materiales recuperados, no
muy abundantes, son de cronología prehistórica (Neolítico final/Calcolítico-Bronce).
La base del depósito arqueológico, unidad 6, obedece a una matriz arcillosa de tonalidad marrón sin
apenas fracción (UUEE 2014, 2015, 2016, 2017: 25 cm). Este episodio reúne una cuantía de materiales re-
señable (cuentas de collar discoidales sobre piedra, de concha  –trivias–, sobre incisivo de Cervus, 1 colgante
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acanalado, 1 colgante sobre pieza rectangular de hueso, 1 varilla, entre otras piezas interesantes y concen-
tradas en una superficie de 1 m2 y una profundidad de 10-15 cm. La presencia de restos óseos humanos
(fragmentos craneales, piezas dentales y restos postcraneales) permite confirmar la existencia de un nivel
de enterramientos prehistóricos del Neolítico final/Calcolítico. No ha sido posible constatar evidencias de
restos esqueléticos articulados, aspecto que únicamente podrá ser corroborado a partir de una excavación en
extensión.
La unidad 7 basal queda conformada por un paquete de arcillas naranja (UE 2018) que ha resultado
estéril en las capas excavadas (30 cm). 
SONDEO 2
Fig. 5. Detalle del sondeo 2 y dibujo del corte sagital izquierdo.
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3.2.3. Sondeo 3
De escasa profundidad (cercana a los 65 cm desde la superficie), la excavación de este sondeo de 1
m2 proporcionó evidencias de restos arqueológicos en el área situada a la entrada de la gatera, aspecto que
permite albergar expectativas favorables sobre la existencia de depósitos intactos en este espacio (fig. 3 y 6).
La detección de materiales prehistóricos resulta una constante desde el primer nivel excavado (uni-
dad 1). Esta unidad está conformada por una matriz arcillosa, de coloración marrón oscuro y con signos evi-
dentes de remoción –escasa compacidad–: UUEE 3001, 3002, 3003 (25 cm). La siguiente unidad alcanza
una extensión de 25 cm y ofrece unas características similares, de matriz más arcillosa, si bien los materia-
les son exclusivamente prehistóricos (unidad 2: UUEE 3004, 3005, 3006). A continuación, la unidad 3 res-
ponde a un sedimento arcilloso y de coloración marrón rojizo, con escasa fracción y más compacidad (10
cm). Los materiales recuperados son igualmente prehistóricos, relacionados con el Neolítico final/Calcolí-
tico: cuentas de collar discoidales, de trivia, cerámica a mano, entre otros restos. La última unidad excavada
(unidad 4) presenta una matriz arcillosa más rojiza que incorpora una importante concentración de carbo-
nes (UE 3009). Se ha rebajado una profundidad de unos 2-3 cm y continuaba siendo fértil desde un punto
de vista arqueológico. Conviene destacar la recuperación de un fragmento de mandíbula humana. La difi-
SONDEO 3
Fig. 6. Detalle del sondeo 3 y dibujo del corte frontal distal.
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cultad de avanzar en el mismo, dada la estrechez de la gatera y el propio tamaño del sondeo, han sido de-
terminantes para finalizar la excavación en este punto.
3.3. Secuencia cultural
La realización de los 3 sondeos en diferentes puntos de la cavidad ha permitido establecer un primer
avance de la secuencia cultural en el yacimiento arqueológico de Avenc. De este modo, se reconocen evi-
dencias de ocupaciones correspondientes a un amplio abanico cronológico que va desde nuestros días hasta
alcanzar el Neolítico final/Calcolítico, con variaciones de calado entre los diferentes sectores excavados
(tabla 1). Debemos hacer notar cómo la cavidad muestra dos ambientes bien diferenciados desde un punto
de vista físico. El acceso actual se realiza a partir de un pozo abierto vertical en el cual se abren sendos
pasos a dos aberturas. El sondeo 1 se realizó en el primero de estos espacios. El segundo espacio, y de mayor
extensión, presenta en cambio un acceso más intrincado y es probable que para acceder a su interior la en-
trada fuera la misma que la utilizada actualmente (una pared vertical de unos 3 m de altura). Estas condi-
ciones particulares pudieron determinar el uso distintivo de los espacios de la cavidad, al menos en parte,
en función de los diferentes parámetros de las ocupaciones. 
Los sondeos 1 y 2 han aportado las referencias más completas con diversas unidades atribuidas a
una temporalidad prehistórica e histórica. La unidad basal (AVENC 0), estéril, únicamente ha sido alcan-
zada en el sondeo 2, donde se han rebajado aproximadamente unos 20 cm de un sedimento arcilloso de co-
loración naranja sin evidencias antrópicas. Seguidamente las primeras ocupaciones reconocidas en los
trabajos efectuados hasta la fecha remontan al Neolítico final/Calcolítico (AVENC 1). Disponemos de una
única datación procedente de la base del sondeo 1, realizada sobre hueso humano, que fija el inicio del uso
funerario en esta parte de la cavidad en el segundo cuarto del III milenio cal BC. La base de la secuencia ar-
queológica en los 3 sectores corresponde grosso modo a este momento marcado por la importante concen-
tración de restos óseos humanos y elementos de cultura material característicos (objetos de adorno, hueso
trabajado, cerámica…). Seguidamente encontramos una serie de elementos de cultura material que nos re-
trotraerían a la Edad del Bronce en general (AVENC 2), si bien es cierto que su distinción desde un punto
de vista estratigráfico no resulta del todo precisa, al igual que su interpretación funcional, que pudo también
tener un carácter funerario. Nos encontramos así con la unidad arqueológica 3 superior del sondeo 1, de
donde procede un arete de plata, un punzón sobre hueso y ciertas evidencias cerámicas que redundarían en
Tabla 1. Cuadro resumen de la secuencia de Avenc.
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dicha cronología. Lo mismo acontece en relación con la unidad 5 del sector 2. En este caso deberíamos se-
ñalar cómo la aparición de determinados aspectos formales de la vajilla cerámica indicarían su atribución
al Bronce, si bien es cierto que coexisten con otros elementos de cultura material que casarían con una cro-
nología anterior (Neolítico final/Calcolítico) y que incidirían en su remoción. En el sondeo de la entrada han
sido aislados materiales cerámicos de cronología ibérica/romana junto a otros materiales de cronología is-
lámica. El conjunto ibérico-romano resulta escaso, si bien constata un uso reiterado de este tipo de espacios
cuya interpretación en nuestro caso no resulta fácil de acometer –AVENC 3–. Por otra parte, las ocupacio-
nes históricas de mayor antigüedad distinguidas en la gran sala se corresponden ya con la época islámica –
AVENC 4–. Los materiales tampoco son abundantes y responden en gran medida a restos de vajilla cerámica
–marmitas, jarras–. Las evidencias han aparecido en ambas salas, estando aisladas únicamente en la gran sala
interior –sondeo 2–. A techo de todos los sondeos se distinguen restos mezclados atribuibles a la dilatada
secuencia de ocupaciones reconocidas hasta la actualidad en el bloque que hemos denominado AVENC 5.
3.4. Datación directa por C14 AMS
(B. Culleton, S.B. McClure)
3.4.1. Extracción del colágeno y métodos de purificación
El colágeno de hueso para las analíticas de radiocarbono y de isótopos estables se extrajo y depuró
usando el método Longin modificado (Brown et al., 1988), siguiendo los protocolos UC Irvine Keck Car-
bon Cycle AMS Facility (McClure et al., 2010: 28-29) –tabla 2–. Varias tentativas de tratamiento de la
muestra AVF7 ofrecieron resultados de obtención de colágeno por ultrafiltrado por debajo del 0.5% del
peso inicial, y por lo tanto se sometieron a análisis de isótopos estables, pero no a datación AMS.
Las dataciones radiocarbónicas se corrigieron para el fraccionamiento dependiente de masa con va-
lores medidos de C14/C13 (Stuiver y Polach, 1977). Las muestras de colágeno se compararon para su cali-
bración con huesos de caballo pleistoceno (anterior a 50000 C14 BP), huesos de pinnípedo del Holoceno
medio (ca. 6500 C14 BP), hueso de vaca de finales del siglo XIX y estándares OX-1 de ácido oxálico. Las
mediciones de isótopos estables de la muestra AVF6 se llevaron a cabo en  la UCI KCCAMS en un anali-
zador elemental Fisons NA1500NC / espectrómetro de masas para determinación de relaciones isotópicas:
Finnigan Delta Plus. La muestra AVF7 se analizó en el Stable Isotope Facility de la UC Davis (Plant Scien-
ces Division) en un analizador elemental PDZ Europa ANCA-GSL conectado a un espectrómetro de masas
para determinación de relaciones isotópicas PDZ Europa 20-20. En ambos casos con precisiones mayores
del  0.1‰ para los isótopos C13 y N15.
3.4.2. Resultados C14 AMS
La datación convencional y los intervalos calibrados de C14 se presentan en la tabla 3 y la figura 7.
La calibración se hizo con OxCal 3.10 (Bronk Ramsey, 1995, 2001, 2005), usando la curva atmosférica del
hemisferio norte IntCal04 (Reimer et al., 2004). A efectos de calibración se considera que la muestra AVF6
no presenta aportaciones de carbono de origen marino en base a los valores del isótopo C13 propios de la
dieta de un omnívoro terrestre (cf. Richards et al., 2003; Schoeninger et al., 1983; Walker y DeNiro, 1986).
El resultado proporcionado incide en el uso funerario de la cavidad al menos desde los siglos iniciales del
III milenio cal BC. De todos modos resultará aconsejable la obtención de una serie mayor que pueda faci-
litar la concreción del margen cronológico abarcado. 
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Tabla 2. Muestras para datación por C14 AMS y análisis de isótopos estables.
Tabla 3. Resultados de C14 e intervalos calibrados.
Fig. 7. Distribución de fechas de probabilidad calibrada para AVF6 (OxCal 3.10)
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4. DATOS PALEOAMBIENTALES Y PALEOECONÓMICOS
4.1. Los restos de madera carbonizada
(Y. Carrión Marco)
4.1.1. Introducción
Los restos vegetales presentes en un yacimiento arqueológico, entre ellos la madera carbonizada,
son el resultado de una constante interacción entre el paisaje y los grupos humanos que aprovechan los re-
cursos que éste les ofrece. Aun en los lugares de ocupación más esporádica, los restos de madera suelen estar
presentes, ya que el fuego ha estado asociado a actividades humanas tan cotidianas como calentarse, alum-
brarse o cocinar alimentos. El análisis de los carbones arqueológicos incide directamente en cuestiones me-
dioambientales y humanas, tales como el territorio de abastecimiento de recursos vegetales y su uso
doméstico y especializado, de modo que está estrechamente ligado a la propia problemática de los yaci-
mientos.
Las excavaciones llevadas a cabo en el Avenc dels dos Forats han puesto de manifiesto la presencia
sistemática de carbones dispersos por los niveles arqueológicos de los tres sondeos realizados. Tras su co-
rrelación, la secuencia cubre, aunque de forma discontinua, desde el Neolítico final/Calcolítico hasta época
islámica. La base de los tres sondeos corresponde a un nivel de enterramiento de cronología calcolítica en
el que numerosos elementos de adorno se asocian a los restos humanos. La secuencia antracológica que
presentamos corresponde a los niveles prehistóricos de la cavidad, desde el Neolítico final/Calcolítico hasta
la Edad del Bronce. 
El análisis antracológico se ha llevado a cabo con un doble objetivo: la reconstrucción del paisaje ve-
getal explotado y de las actividades humanas vinculadas al uso de los recursos vegetales, que resulta espe-
cialmente interesante por tratarse de una cueva de enterramiento, donde pudo darse un uso especializado de
la madera en relación con las actividades funerarias. Poco se conoce acerca del papel del fuego en estos ri-
tuales de inhumación, de modo que es una cuestión abierta sobre la que esperamos se pueda arrojar algo más
de luz a partir de este tipo de evidencias.
4.1.2. Las especies documentadas y su significación ecológica
El entorno de la Serra del Realeng en las inmediaciones del yacimiento se encuentra actualmente
bastante antropizado por varios milenios de ocupación humana y de agricultura (fig. 8), ya que cuenta con
zonas de suelos de capacidad agraria muy alta, sobre todo en la llanura de inundación del Xúquer y los va-
lles aluviales, con la subsecuente deforestación temprana de estas zonas. En este sentido, el análisis antra-
cológico realizado en el Avenc dels Dos Forats puede aportar alguna información más acerca de la
vegetación existente durante el periodo de ocupación en la cueva, siempre con cierta cautela en la interpre-
tación, si consideramos que las especies documentadas han sido objeto de un aporte humano, incluso con
un posible fin ritual. 
La mayor parte de las sierras de la Murta y de les Agulles pertenece a la serie termomediterránea ba-
sófila de la encina (Rubio longifoliae-Querceto rotundifoliae sigmetum) (Rivas-Martínez, 1987). El carras-
cal termófilo litoral conforma un bosque con un estrato arbóreo en el que dominan las carrascas (Quercus
ilex ssp rotundifolia), con un estrato arbustivo compuesto, entre otros, por lentisco (Pistacia lentiscus), es-
pino negro (Rhamnus lycioides), labiérgano (Phillyrea angustifolia), acebuche (Olea europaea var. sylves-
tris), esparraguera (Asparagus officinalis), cade (Juniperus oxydedrus), zarzaparrilla (Smilax aspera),
madreselva (Lonicera implexa) y palmito (Chamaerops humilis) (Costa, 1986). Las últimas fases de susti-
tución han favorecido el establecimiento de romerales y tomillares, en los cuales encontramos también el
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brezo de invierno (Erica multiflora), la albaida (Anthyllis cytisoides), la aliaga (Ulex parviflorus) y las jaras
(Cistus albidus).
Algunas de estas especies están ya presentes en el carbón prehistórico del Avenc dels dos Forats. En
el conjunto de carbones analizados se han identificado los siguientes taxones: Arbutus unedo (madroño), Cis-
tus sp. (jara), Erica sp. (brezo), Fraxinus sp. (fresno), Juniperus sp. (enebro/sabina), Labiada (de la familia
del tomillo), Leguminosa (de la familia de la genista), Monocotiledónea (de la familia de la esparraguera),
Olea europaea (acebuche), Pinus halepensis (pino carrasco), Pinus sp., Pistacia lentiscus (lentisco), Pru-
nus sp. (de la familia del endrino), Quercus caducifolio (roble, quejigo), Quercus perennifolio (carrasca, cos-
coja), Quercus sp., Rosmarinus officinalis (romero) y Tamarix sp. (taray) (tabla 4, fig. 9).
Porcentualmente, se observa un claro dominio de unos pocos taxones: Erica (incluida cf. Erica) y
Olea europaea constituyen entre los dos aproximadamente un 85% del total del carbón analizado. Destaca
en este conjunto la supremacía de las especies arbustivas, siendo numerosas las que pertenecen ya a series
de sustitución, caso de los brezos. La mayor parte de las especies del género Erica son muy similares entre
sí, por lo que resulta difícil llegar a su identificación, pero es muy posible que, de acuerdo con ciertos ca-
racteres anatómicos observados (Queiroz y Van der Burgh, 1989), en el territorio del Avenc dels dos Forats
cohabitaran varias especies de este género, ya que se han identificado al menos dos grupos de brezos, uno
tipo E. multiflora (brezo de invierno) y otro tipo E. arborea (brezo blanco). Todas las especies del género
Erica se extienden desde el nivel del mar hasta al menos 1.200-1.500 m y forman parte del cortejo florís-
tico de bosques mixtos de caducifolios o de sus etapas de sustitución, ocupando laderas de solana, formando
brezales más o menos densos, bien adaptados a la presión de los fuegos recurrentes y de la actividad humana
(Castroviejo et al., 1993: 484-506).
Olea europaea es un buen indicador de un clima termomediterráneo, cálido de carácter seco o se-
miárido (Romo Díez, 1997: 287). Forma parte de matorrales mixtos en los que aparecen también otras es-
pecies termófilas, xerófilas y generalmente perennifolias, que se desarrollan en ámbitos mediterráneos no
continentales (Costa et al., 1997: 416). Su presencia importante en el Avenc, junto a jaras, leguminosas,
Fig. 8. Paisaje actual en el entorno de Avenc dels Dos Forats.
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Tabla 4. Frecuencias de los taxones identificados en Avenc dels Dos Forats.
Fig. 9. Fotografías en microscopio electrónico de algunos de los taxones identificados 
en el carbón de Avenc dels Dos Forats.
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lentisco, romero, etc., indican la existencia de matorrales diversificados, que podrían alcanzar un porte más
alto con la presencia de madroños, enebros y coscojas. Los pinos y alguna carrasca más o menos aislados
podrían acompañar esta formación aunque, a juzgar por el conjunto de taxones documentados, destaca la im-
portancia del estrato arbustivo.
Quercus caducifolio, Fraxinus y Prunus constituyen los únicos taxones caducifolios que se han iden-
tificado, aunque de forma puntual. Éstos podrían localizarse en enclaves húmedos o formando parte de la
vegetación de ribera. Algunas especies del género Prunus son características de zonas de media montaña,
generalmente asociadas a cursos de agua o vaguadas húmedas (Romo Díez, 1997: 216-217).
El conjunto de taxones identificados en la secuencia prehistórica de Avenc dels Dos Forats permite
inferir la existencia de formaciones de matorral esclerófilo termomediterráneo, con pocos elementos arbó-
reos. La dominancia de brezos y acebuche pueden indicar una intensa deforestación, al menos en el territo-
rio explotado por los ocupantes de la cueva o que éste estuviera restringido a los roquedos y zonas de solana
en las inmediaciones de la entrada a la misma.
La imagen de la vegetación no parece cambiar sustancialmente a lo largo de la secuencia (fig. 10),
lo que parece corroborar que desde la primera instalación en la cueva, abundan los matorrales de sustitución
y posiblemente que el lapso cronológico cubierto no es muy dilatado. Únicamente a techo de los niveles de
la Edad del Bronce, se observan algunas diferencias que se reflejan principalmente en la reducción de los
brezos y en el aumento de acebuche, aunque a la luz de los datos disponibles no podemos discernir si la causa
sería: a) un cambio en la composición de los matorrales, b) un cambio en el radio de captación de leña en
torno a la cavidad, o c) un cambio en las actividades realizadas en la cueva o en la duración de la ocupación.
En todo caso, la vegetación que se infiere a partir del carbón de Avenc es coherente con un momento
de deforestación generalizada que se observa en la franja termomediterránea, tras los primeros 500-1000 años
de instalación de la agricultura en la zona y que se acentúa hacia el 4500 BP, con la expansión de matorra-
les con brezos, leguminosas y romero, entre otros, como se ve por ejemplo en la Cova de les Cendres, la Cova
Ampla, la Cova de la Recambra, la Cova del Llop o la Cova de l’Or (Vernet et al., 1987; Badal, 1997).
Fig. 10. Diagrama antracológico de la secuencia prehistórica de Avenc dels Dos Forats.
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4.1.3. Valoración del carbón en contexto
En el Avenc dels Dos Forats se han documentado carbones dispersos por los niveles arqueológicos
(que constituyen la mayor parte del material recuperado) y una concentración asociada a los restos humanos
de la UE 3009, Sondeo 3. Los datos obtenidos en esta última no difieren mucho del resto de los niveles (tabla
4), aunque la concentración de madera de brezo hasta en un 77 % de los restos, puede apuntar a que se tra-
tara de un hogar desmantelado en el que este taxón hubiera sido el principal aporte como combustible. Si se
mantiene esta hipótesis, es entonces probable que el resto de los carbones recuperados en los niveles ar-
queológicos procedan de la dispersión de estructuras de este tipo, cuya finalidad es la cuestión más difícil de
dilucidar. En todo caso, deben de estar relacionados con la propia práctica de las inhumaciones o con la per-
manencia en la cavidad de las personas que las llevaron a cabo, ya que por el momento, el conjunto de ma-
teriales no parece indicar que se realizaran allí actividades de otra naturaleza o una habitación de la cueva.
La complejidad de las manifestaciones de la presencia del fuego en los rituales funerarios durante el
Neolítico fue recogida ya por M. Rojo y M. Kunst (2002), aunque son escasos los estudios de madera car-
bonizada asociada a contextos funerarios en nuestra zona de estudio. 
En otras zonas de la península Ibérica, la presencia de carbón asociado a enterramientos en monu-
mentos megalíticos (López de Calle et al., 2001; Carrión, 2005) ha llevado a múltiples interpretaciones
sobre su posible carácter ritual, entre ellas, restos de hogueras rituales y/o fundacionales, de la quema de los
cadáveres o incluso que hubieran formado parte de alguna estructura a modo de lecho o acondicionamiento
del lugar de inhumación, que se quemaron junto al cuerpo (López de Calle et al., 2001). Los ejemplos de
enterramientos neolíticos en cueva son numerosos en algunas zonas peninsulares, como el País Vasco (Ar-
mendáriz, 1990; Armendáriz y Etxeberría, 1983). Los restos vegetales que en ocasiones se asocian a estos
niveles, llevan a algunos autores a considerar el uso del fuego como una simple “medida higiénica”, más que
integrado en el propio ritual de enterramiento (Armendáriz, 1990: 158). En todo caso, el origen y funcio-
nalidad de los restos vegetales y del fuego en estos contextos es una cuestión compleja, ya que su asocia-
ción estratigráfica con los restos humanos es a menudo incierta (Armendáriz, 1989).
En nuestra zona de estudio, pocas son las referencias de la existencia de madera carbonizada asociada
a los niveles de enterramiento, a pesar de que los contextos conocidos son numerosos (Soler, 2002) y la cre-
mación parcial de los restos humanos parece frecuente (Pascual Benito, 2002). Como hipótesis acerca de
estas cremaciones, se barajan tanto la posibilidad de que sean accidentales, como de una intencionalidad, bien
con finalidad ritual o carente de ella (por higiene, por falta de espacio en las cavidades, etc.). En todo caso,
el uso del fuego deja restos de combustible en el lugar de inhumación, o éstos son transportados junto a los
restos óseos si se practica en otra parte.
En el Avenc dels dos Forats, la presencia sistemática de madera carbonizada en los niveles arqueo-
lógicos, y aparentemente asociada a los enterramientos, nos produce la misma incerteza en cuanto a su uso
y finalidad. A priori, no existen evidencias de ocupación de la cueva de otra naturaleza que la funeraria, y
la propia morfología de la cavidad tampoco lo hace muy viable. De este modo, cualquier resto de uso del
fuego parece estar asociado a la actividad funeraria que allí se llevó a cabo. Sin embargo, no hay que en-
tender que el fuego formara parte necesariamente de algún tipo de ritual, sino que cabe también plantearse
la probabilidad de que formara parte de actividades más banales, como calentarse o alumbrarse mientras se
procedía a la deposición de los cadáveres.
Los resultados del análisis de los carbones ponen en evidencia la similitud de la composición taxo-
nómica de las muestras a lo largo de toda la secuencia, lo que parece descartar cualquier uso ritual de de-
terminadas especies y nos lleva a pensar que se utiliza sistemáticamente lo que “está más a mano” en el
entorno de la cavidad. La dominancia de unas pocas especies parece indicar una disponibilidad y abundan-
cia de las mismas en el entorno de la cueva y además, que se realiza una recogida de leña muy local, pro-
bablemente de algunos roquedos cercanos a la boca del abrigo, y para actividades puntuales.





El total de restos estudiados asciende a 1.893, si bien el NR identificados es solamente de 557, el
29,4% del total, debido principalmente al estado de conservación y alteración de la muestra. El reparto de
los restos identificados en los tres sondeos realizados es diferente. En el sondeo 1 se han identificado 136
restos de un total de 770 restos estudiados (el 17,7% del total); en el sondeo 2 el NR identificados asciende
a 376, el 39,5% de los 951 restos estudiados. En el sondeo 3 los restos identificados son 45, el 26,2% de los
172 restos estudiados.
Las especies identificadas son la oveja (Ovis aries) (NR=14), la cabra doméstica (Capra hircus)
(NR=6), el ganado bovino (Bos taurus) (NR=21), el conejo (Oryctolagus cuniculus) (NR=241), el ciervo
(Cervus elaphus) (NR=2), el perro (Canis familiaris) (NR=3), el gato doméstico (Felis cf. catus) (NR=2),
el lince ibérico (Lynx pardina) (NR=1) y el zorro (Vulpes vulpes) (NR=1). Además, hay una serie de restos
de mamíferos que no han podido ser identificados a nivel específico como algunos restos de suido, que pue-
den pertenecer tanto a cerdo doméstico como jabalí (Sus sp.) (NR=18), o algunos restos de cabra que no
hemos podido determinar con seguridad si pertenecen a cabra doméstica o montés (Capra sp.) (tabla 5).
Tabla 5. Total de restos estudiados.
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Los taxones más abundantes son las ovejas y cabras, obviando por el momento el conejo, que, como
explicaremos, probablemente fue aportado por rapaces. Lamentablemente, en pocos casos se ha podido
identificar el género al que estos restos pertenecen, quedando la mayor parte de ellos incluidos en el grupo
Ovis/Capra (NR=241). En las 3 principales facies culturales identificadas en el yacimiento (islámica, bronce
y neolítico final/cacolítico), el total de restos de oveja y/o cabra representa entre el 13,1 y el 14,2% del total
de los restos estudiados. Las diferencias entre los porcentajes son mayores si los calculamos respecto al
total de restos determinados: en este caso, mientras que en la fase islámica representa un 35,6%, en el bronce
un 53,9% y en la fase neolítica/calcolítica, un 49,4%. Sin embargo, estos porcentajes ciertamente diferen-
tes están condicionados por la desigual presencia de restos que, como veremos, pueden no ser introduccio-
nes antrópicas. Si en este cálculo eliminamos los restos de conejo, la representación de los restos del grupo
Ovis/Capra es bastante similar en los niveles islámico y del bronce, 91,7 y 90,6% respectivamente, mien-
tras que en la fase neolítica baja a un 70,2%, debido principalmente a la presencia de una cantidad relativa-
mente importante de restos de bovino y de suidos (tabla 6). El NMI no resulta indicativo teniendo en cuenta
que hay diferentes sondeos, UUEE y una cantidad de restos bastante limitada.
El perfil de edad de muerte en el caso del grupo Ovis/Capra y del conejo sí resulta interesante. Tanto
en la fase islámica como en la neolítica/calcolítica los perfiles de muerte son similares. En el caso de los ovi-
Tabla 6. Restos identificados, excluyendo el conejo.
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Fig. 11. Perfil de edad
del grupo Ovis/Capra
en la fase islámica.
Fig. 12. Perfil de edad
del grupo Ovis/Capra
en la fase prehistórica.
Fig. 13. Perfil de edad
del conejo en la fase 
islámica.
Fig. 14. Perfil de edad
del conejo en la fase
prehistórica.
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caprinos dominan los animales de muy corta edad, seguidos de lejos por los adultos, que en el caso de la fase
prehistórica, presenta una cantidad de restos similar a la de animales jóvenes (fig. 11 y 12). El conejo, por
su parte, muestra un perfil donde de nuevo dominan los animales neonatos, especialmente en la fase islá-
mica (fig. 13 y 14).
4.2.2. Estudio tafonómico
Las marcas antrópicas no son demasiado abundantes. La imposibilidad de identificarlas puede estar
motivada no solamente por su supuesta ausencia, sino por el mal estado general de la cortical de los huesos,
así como por la gran cantidad de restos fragmentados por procesos postdeposicionales. En este sentido po-
demos señalar que en las unidades islámicas, el 38,9% de los restos mide entre 1 y 2 cm, y el 72% es infe-
rior a 3 cm. En las unidades prehistóricas, el 56% de los restos mide entre 1 y 2 cm, mientras que el 81,8%
es inferior a 3 cm. Aunque el sondeo con mayor número de restos identificados es el 2, es en el sondeo 1
donde encontramos una mayor cantidad de restos con marcas antrópicas, que en cualquier caso sigue siendo
muy reducida (NR=10). Esta exigua cantidad de restos con marcas derivadas del procesado carnicero sola-
mente permite confirmar que al menos una parte del conjunto de mesomamíferos ha sido introducido por
los grupos humanos en la cavidad. Un aspecto interesante que hay que tener en cuenta es la aparición de mar-
cas relacionas con el procesado antrópico en huesos de carnívoros. En el caso de un calcáneo de un gato, el
cual no podemos confirmar si doméstico o salvaje, recuperado en la UE 3005, el corte identificado en su parte
caudal está probablemente relacionado con el despellejado del animal para la obtención de la piel (fig. 15)
(Pérez Ripoll y Morales Pérez, 2008), sin que esta parte del procesado implique el consumo del animal.
Esta segunda parte del procesado ligado al consumo resulta más evidente en el caso de los restos de lince
de la UE 1009, donde se ha identificado una escápula con incisiones en su cara medial (fig. 16) y en la vér-
tebra lumbar de perro de la UE 3007, donde se detectan dos cortes longitudinales y paralelos al eje medu-
lar en los laterales del hueso, relacionados con la extracción de la carne del lomo del animal (fig. 17). Es
destacable el hecho de que estos tres restos aparecen en unidades consideradas prehistóricas.
Las marcas de carnívoro son algo menos frecuentes. Solamente encontramos 4 restos (1 en el son-
deo 1 y 3 en el sondeo 3) supuestamente afectados por mamíferos carnívoros, mientras que el conjunto de
restos de conejo con marcas de corrosión digestiva o marcas atribuibles a rapaces nocturnas, tal y como se
han descrito en otros trabajos (Sanchis Serra, 1999, Sanchis Serra, 2000), es más abundante, principalmente
en los sondeos 1 y 2. Cabe destacar en este sentido que en ningún resto de conejo se han localizado marcas
antrópicas, lo que sugiere la posibilidad de que estos animales hayan sido depositados por estas rapaces. 
4.2.3. Conclusiones
El presente conjunto se ha formado por al menos dos agentes de aporte diferentes: por un lado, pa-
rece que los mamíferos más grandes han sido depositados por los grupos humanos, mientras que el conejo
parece haber sido aportado en su totalidad por rapaces. Este doble origen no es extraño en yacimientos co-
etáneos (p.e. Pérez Ripoll, 2006b), si bien no es habitual que la totalidad de la presencia de restos de conejo
se deba a acumulaciones naturales. No podemos descartar que la elevada presencia de gazapos pudiera de-
berse a la muerte de una parte de estos animales en las madrigueras, aunque en algunos de estos restos de
animales neonatos se ha detectado la presencia de fracturas y corrosión digestiva atribuibles a la acción de
las aves. 
El dominio de la fauna doméstica sobre las especies salvajes es habitual en yacimientos de cronolo-
gía similar (Pérez Ripoll, 1999, 2006a), si bien en el caso que nos ocupa el dominio es abrumador, más de
lo habitual. Este hecho deber ser valorado a partir de la propia funcionalidad del lugar.
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Fig. 15. Calcáneo de Felis sp. (UE 3005) con
cortes transversales en su cara plantar.
Fig. 16. Escápula de Lynx sp. (UE 1009) 
con incisiones y raspados.
Fig. 17. Vértebra lumbar de Canis (UE 3007)
con incisiones longitudinales.
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También es interesante la presencia de Bos taurus en el yacimiento, que aunque puntual en este caso,
parece repetirse en yacimientos con niveles neolíticos (Juan Cabanilles y Martínez Valle, 1988; Molina Ba-
laguer et al., 2006; Pérez Ripoll, 1990).
La aparición de marcas vinculadas a un procesado carnicero sobre huesos de carnívoro resulta inte-
resante. En el área valenciana tenemos otros ejemplos de cinofagia prehistórica en el yacimiento eneolítico
de Les Jovades (Martínez Valle, 1993) y ya en el Bronce en los yacimientos de la Lloma de Betxí (Paterna)
y el Pic dels Corbs (Sagunt) (Sanchis y Sarrión, 2004), práctica que además se puede encontrar en otros ya-
cimientos peninsulares de cronología similar pero que parece estar ausente en el Bronce final (Iborra Eres,
2004: 362). Respecto al calcáneo de Felis sp., no tenemos dudas de que este corte está relacionado con la
extracción de la piel (Pérez Ripoll y Morales Pérez, 2008), aunque por supuesto no podemos descartar que
su carne hubiera sido aprovechada, como parece que lo fue la de la escápula de lince recuperada en la UE
1009. 
5. LA CULTURA MATERIAL
5.1. La cerámica prehistórica
(Ll. Molina Balaguer)
Las características que ofrece cualquier colección de restos recuperados en la excavación de un ya-
cimiento arqueológico vienen determinadas, entre otros aspectos, por la propia funcionalidad a la cual fue
destinado dicho emplazamiento, es decir, por el rango de actividades que desarrolló la comunidad humana
en cuestión. Esto, que parece una obviedad, ha de ser tenido muy en cuenta cuando tratamos con yacimientos
a los cuales se les supone una funcionalidad tan restringida y especializada como es una cueva de enterra-
miento.
Atendiendo al contexto que ahora nos afecta –las cuevas de enterramiento múltiple calcolíticas–, el
panorama, por lo que hace al registro cerámico, no puede ser más desolador. A pesar de que son pocos los
yacimientos en nuestras tierras que han sido objeto de excavaciones controladas y han sacado a la luz con-
textos no alterados, determinados ámbitos del registro que acompaña a las deposiciones de restos humanos
(ornamentos, útiles líticos) están bien reconocidos y definidos. Por el contrario, las evidencias muestran que
los objetos cerámicos debieron jugar un papel muy discreto dentro de los ritos y actividades desarrolladas,
cuanto menos hasta la introducción de las tradiciones campaniformes. De esta manera, es complicado poder
reconocer un componente cerámico claramente relacionado a contextos funerarios calcolíticos.
Estos condicionantes inciden plenamente a la hora de valorar el conjunto cerámico estudiado en el
yacimiento de Avenc. Las excavaciones han reportado un total de 608 fragmentos. En general la colección
ofrece un estado de conservación deficiente (tabla 7). Las diversas alteraciones postdeposicionales consi-
deradas nos hablan de un depósito que ha sufrido remociones importantes. Así, en las secuencias excava-
das en los diferentes sondeos, la presencia de cerámica a mano es una constante a lo largo de toda la columna,
incluyendo aquellos niveles considerados de cronología más reciente, ya histórica. Lógicamente, la limitada
extensión de los trabajos no permite entender en su totalidad los procesos de formación del depósito estu-
diado. No obstante, algunos indicios sugieren que estos procesos de remoción han sido importantes. El ejem-
plo más claro lo ofrecen los dos fragmentos de labio con decoración impresa recuperados en el Sector 2
(fig. 18). Como se puede apreciar en la imagen, las digitaciones presentes son a todo punto similares entre
ellas, lo que sugiere que nos encontramos con dos fragmentos de un mismo recipiente. El caso es que uno
de ellos procede de la UE 2009 (nivel 2, cronología histórica), mientras que el otro se recuperó en la UE
2017, atribuida al nivel 6, que corresponde al momento de uso de la cavidad como necrópolis en el Calco-
lítico.
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Tomando por separado los diferentes sondeos, merece la pena llamar la atención sobre la situación
del sondeo 3. La ausencia  de cerámica a torno sugiere que la totalidad de la secuencia corresponde a mo-
mentos prehistóricos. Así, no es extraño que sea en este sondeo donde los porcentajes de material fresco, sin
evidencias de alteración postdeposicional, sean más elevados. Sin embargo, la presencia de restos rodados
–alteración postdeposicional más agresiva que la erosión– es llamativa, sobre todo dados los índices de in-
cidencia con los que se presentan.
Esto último encaja con bastante dificultad con un registro que suponemos es resultado de un depó-
sito intencional de restos, en un contexto en el que tampoco podemos imaginar una frecuentación de la ca-
vidad que vaya mucho más allá de las ceremonias y ritos vinculados con el tratamiento y depósito de los
muertos. Tal vez una posible respuesta a esta situación venga de la mano de les características de los pro-
pios materiales recuperados.
A pesar del alto grado de fragmentación ya mencionado (reducido tamaño general de los fragmen-
tos, escasa correlación de los fragmentos entre sí), las variables morfológicas procesadas (tabla 8, 9 y 10)
casan mal con aquellas características que, por regla general, se consideran típicas de las colecciones cal-
colíticas.
Dentro del conjunto de labios hay muy poca incidencia de las variantes engrosadas. Además, su po-
sición estratigráfica no parece, por lo general, vincularse con los niveles considerados de enterramiento. En
ninguno de los casos documentados se relacionan estos labios con formas planas. Hay una importante pre-
sencia de bordes diferenciados, lo que determina un conjunto cerámico donde abundan los recipientes de per-
fil en S, en algún caso con un marcado carácter sinuoso. Este hecho se repite en los tres sectores y a lo largo
de toda la secuencia.
Pese a que sólo tenemos un caso, merece ser destacada la identificación de un fragmento de carena
en el Sector 2 (fig. 18, nº 5), dentro de los niveles considerados ya del momento de uso funerario.
Tabla 7. Aspectos tafonómicos de aquellos restos con procedencia estratigráfica fiable.
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Fig. 18. Materiales más destacados de los Sectores 1 y 2. Procedencia: 1: UE 1009; 2: UE 1010; 3: UE 1012; 
4: UE 1006; 5: UE 2009.
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Como ya ha sido mencionado, las decoraciones quedan limitadas a sendos labios con digitaciones,
pertenecientes con toda probabilidad al mismo recipiente.
Otros elementos morfológicos sólo pueden ser mencionados a mero efecto de anecdotario, caso del
fragmento de base aplanada. Los elementos de prensión, escasos, nos han aportado la singular presencia de
un fragmento de asa bilobulada, recuperado a techo del Sector 3 (fig. 19, nº 2). Este tipo de elemento es ab-
solutamente extraño dentro de las colecciones calcolíticas conocidas en el entorno de las comarcas centra-
les valencianas, donde es infrecuente documentar algo más que mamelones y lengüetas.
Considerando la colección en su conjunto, parece que los indicadores señalados remiten a otros mo-
mentos cronológicos, diferentes al calcolítico o Neolítico IIB. Formas de perfil en S, carenas, sugieren más
bien que el grueso de la colección cerámica recuperada ha de atribuirse a la Edad del Bronce. Incluso para
Tabla 8. Variabilidad morfológica de los materiales del Sector 1. Labios: 1: redondeado, 51: engrosado 
externo plano, 52: engrosado externo redondeado. Bordes: 0: no diferenciado, 1: recto/reentrante, 
2: saliente/exvasado. Bases: 41: aplanada. Elementos de Prensión: 0: arranque indeterminado, 3: mamelón.
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Tabla 9. Variabilidad morfológica de los materiales correspondientes al Sector 2. Labios: 1: redondeado, 
31: biselado en ángulo, 61: engrosado doble plano. Bordes: 0: no diferenciado, 2: saliente/exvasado. 
Decoraciones: 102: impresiones de instrumento en el labio.
Tabla 10. Variabilidad morfológica de los materiales del Sector 3. Labios: 1: redondeado, 2: plano, 
61: engrosado doble plano. Bordes: 0: no diferenciado, 2: saliente/exvasado. 
Elementos de Prensión. 0: arranque indeterminado, 16: asa bi/trilobulada.
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Fig. 19. Materiales procedentes del Sector 3. 1: Superficial; 2: UE 3004; 3: UE 3005; 4: UE 3006.
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el asa bilobulada puede encontrarse algún paralelo, caso del recipiente recuperado en el yacimiento del Pi-
carcho, en Camporrobles (Lorrio et al., 2004).
La presencia de una ocupación correspondiente a la Edad del Bronce venía ya confirmada por otros
elementos, caso del arete de plata del Sector 1. Pero lo que nos dice la cerámica es que estas ocupaciones
son las responsables de la mayoría de los restos cerámicos en todos los sectores. Este hecho choca frontal-
mente con aquello que se desprende del estudio del resto de la cultura material recuperada y que, además,
queda refrendado por los datos radiocarbónicos disponibles.
Es ahora, pues, cuando cobra todo su sentido aquello que decíamos al principio de este estudio. Pa-
rece de cualquier manera imposible poder discriminar la cerámica de cada uno de los dos momentos cro-
nológicos considerados dentro de las ocupaciones prehistóricas del yacimiento. Pensar que aquellas formas
simples –hemisféricas, globulares– existentes en el registro pueden pertenecer al momento calcolítico, mien-
tras que sólo las formas complejas han de quedar atribuidas a la Edad del Bronce es una simpleza. Los in-
dicadores generales nos dicen que no hay diferencias en la composición de las colecciones a lo largo de los
tramos estudiados en ninguno de los tres sectores. El alto grado de remoción que nos señala la cerámica, es-
pecialmente llamativo en el caso del Sector 2, comporta que las cerámicas correspondientes a la Edad del
Bronce se han introducido en los contextos calcolíticos. Así, teniendo en cuenta la escasa capacidad defini-
toria que suelen tener las producciones de esta cronología, no parece extraño que sea imposible reconocer-
las dentro del palimpsesto formado. Tal vez –y hablando en todo caso de fragmentos informes
mayoritariamente–, a modo de hipótesis podemos suponer que la dicotomía existente en la conservación del
registro del Sector 3 podría tener cabida aquí. La distinta vida postdeposicional que han tenido por un lado
los materiales frescos y, por otro, aquellos con claras evidencias de rodado, podría responder a la distinta
procedencia de los fragmentos: unos resultantes de los depósitos funerarios calcolíticos, otros incorporados
a causa de las actividades humanas desarrolladas durante la Edad del Bronce.
Si esta mezcla de materiales dificulta la definición del componente cerámico vinculado al momento
funerario, también influye de forma negativa a la hora de acercarnos al carácter de las ocupaciones poste-
riores. Tinajas, recipientes profundos de dimensiones medias/grandes y ollas, sugieren un rango más variado
de actividades, o cuanto menos, un papel más destacado de la cerámica dentro del rango de funciones a las
que se destina la cavidad. Con todo, de acuerdo con lo aportado por el registro faunístico, estas actividades
tampoco debieron ser demasiado intensas ni prolongadas, vistas las evidencias del uso de la cavidad tam-
bién por diversas especies animales (carnívoros, rapaces).
5.2. La industria lítica
(C. Miret Estruch)
Los tres sondeos efectuados en el Avenc dels Dos Forats han proporcionado un lote reducido de ob-
jetos líticos tallados, todos ellos sobre sílex excepto una posible lasca sobre caliza, o ligeramente modifica-
dos, sobre cuarcita y arenisca triásica.2
En lo que respecta al catálogo de piedras talladas, se trata en gran medida de piezas retocadas (pun-
tas de flecha), si bien también ha podido clasificarse algún producto de talla. En la tabla 11 presentamos el
detalle descriptivo de cada uno de los restos analizados según su procedencia en la excavación (sector, cua-
dro y UUEE). 
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2 En el Museu de Prehistòria de València se depositó un reducido lote de objetos líticos tallados entre los que destacaremos 3 ejem-
plares de puntas de flecha sobre sílex y un fragmento de lámina de mediano tamaño.
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El número total de objetos tallados asciende a 16, repartidos entre 6 lascas, 1 fragmento de lámina,
1 chunk o informe, 3 fragmentos de sílex tabular, 1 perforador y 4 puntas de flecha (fig. 20 y 21). Su distri-
bución en la estratigrafía no es significativa de áreas de mayor densidad o especializadas, dado que en buena
parte se adscriben a los niveles superiores donde las evidencias de remoción son evidentes. Las excepcio-
nes confirman su relación con los niveles de enterramiento, como sería el caso de la punta de flecha de la
UE 1015 (nivel 3, sondeo 1), las dos placas de sílex tabular (UUEE 3007 y 3008, sondeo 3) y el perforador
(nivel 4, UE 2011 del sondeo 2). 
La materia prima mayoritaria es el sílex; sólo una posible lasca de caliza con accidente Siret podría
introducir más diversidad litológica. Todos los ejemplares de sílex, retocados o no, son de diversas proce-
dencias. El caso del sílex opaco con vacuolas sobre el que se talla la punta de flecha (fig. 20, nº 4) o el com-
presor de arenisca (fig. 22) podrían provenir de afloramientos situados grosso modo en las estribaciones del
Tabla 11. Industria lítica tallada y modificada de Avenc.
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Fig. 21. Piezas varias de sílex.
Fig. 20. Puntas de flecha.
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Sistema Ibérico (Serra Calderona, Sierra de las Cabrillas, etc.), al norte del Riu Túria, entre unos 40 y 60
km a vuelo de pájaro. 
La punta de flecha (fig. 20, nº 2), con fractura accidental posiblemente durante el retoque y el per-
forador (fig. 21, nº 1), están fabricados sobre un sílex local, con afloramientos localizados en la Serra Grossa,
apenas a 10 km de Avenc. Este sílex se relaciona con una caja calcárea muy cercana al mármol (Buixcarró)
y se caracteriza por la presencia de drusas y vetas rojizas que a veces dificultan su talla, y por la inclusión
de microfósiles. 
Cabe mencionar también el hallazgo de dos fragmentos de sílex tabular y un posible tercero (fig. 21,
nº 3). Su localización en yacimientos de cronología calcolítica ha sido revisada recientemente (Juan Caba-
nilles, García Puchol y Fernández López de Pablo, 2006). De la materia prima es destacable su mala cali-
dad, ya que las verdaderas concentraciones de sílice son milimétricas, casi peliculares. Estas piezas han
sufrido una mínima modificación, aunque una de ellas podría describirse tecnológicamente como un gran
golpe de buril con un par de extracciones previas clactonienses, consecuencia del inicio de la explotación
por un flanco diaclásico. No se podrían poner a priori en relación con las tipologías más usuales de este re-
curso, a saber, puñales o grandes hojas con retoque plano.
Se desconoce el origen de estas plaquetas de sílex en una de sus variantes, aunque sí que parece
mejor establecido para otra variante, cercana a la Ereta del Pedregal (Canal de Navarrés), a 23 km del Avenc.
La utilización de este tipo de sílex es una característica de la producción lítica del Neolítico final y del Cal-
colítico central valenciano. Se vincula su uso al establecimiento de circuitos comerciales y producciones es-
pecializadas (dagas y grandes cuchillos: Fernández López de Pablo, García Puchol y Juan Cabanilles, 2006;
García Puchol y Juan Cabanilles, 2009).  
La conservación de la industria lítica tallada no es óptima. A su alto índice de fractura, posiblemente
mecánica, se suma un elevado porcentaje de termoalteraciones involuntarias desde un punto de vista tec-
nológico, pero partícipes en cualquier caso de las acciones en que interviene activamente el uso del fuego
(Y. Carrión Marco, en este mismo artículo). 
No se ha podido detectar ningún caso de tratamiento térmico previo según los criterios definidos por
diferentes investigadores (Tiffagom, 1999; Gibaja Bao y Terradas Batlle, 2001) y a pesar de su identifica-
ción en otros lugares del País Valenciano (García Puchol, 2005). Únicamente la punta de flecha romboidal
asimétrica (fig. 20, nº 1) podría presentar dicho tratamiento, pero es difícil afirmarlo debido a la superposi-
ción de una segunda pátina térmica que invade las facetas mates anteriores. El resto de puntas de flecha so-
lamente presentan deshidrataciones o impactos térmicos involuntarios asociados a cúpulas y fracturas
sacaroides (fig. 20, nº 3). 
Los soportes originales de las puntas son lascas en tres casos, hecho bastante común en industrias de
retoque plano bifacial (Tiffagom, 1999; Juan Cabanilles, 2008). Poco más se puede añadir de las otras dos
puntas, una excesivamente fracturada y otra que no llega a conservar ninguna faceta de talla. 
Finalmente, entre la industria lítica retocada que no pertenece al grupo de proyectiles descuella un
perforador desviado con retoque inverso y sobre lasca (fig. 21, nº 1). Sus caracteres técnicos indican el uso
de un percutor duro (bulbo marcado) sobre un talón diedro. 
Únicamente hemos podido documentar un fragmento medial de lámina entre el conjunto estudiado
(fig. 21, nº 2). Pertenece a un ejemplar técnicamente de mediana ejecución, seguramente extraído mediante
percusión directa. Su perfil es ligeramente torso y sus aristas distan de ser paralelas, por lo que se puede des-
cartar la talla por presión (Gallet, 1998). Las fracturas en forma de charnela indican posiblemente su frac-
tura por presión. 
Los productos de talla no incorporan ningún carácter técnico destacable ni diagnóstico. Su posición
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estratigráfica en el depósito arqueológico no es segura debido, como ya dijimos, a su hallazgo en las capas
superficiales más afectadas por remociones diversas. A pesar de todo, su disociación respecto de los nive-
les claramente relacionados con el osario funerario podría sugerir su adscripción igualmente a los materia-
les de la Edad del Bronce. El conjunto no reúne pues ningún elemento común por lo que su asociación
parece azarosa. 
Las dos piezas líticas no retocadas responden nuevamente a un tipo de hallazgo elusivo en contex-
tos funerarios, y más habitual en cambio en contextos de hábitat. Su posición alta en la secuencia vuelve a
poner en tela de juicio su adscripción al osario calcolítico. Se trata de 1 compresor de arenisca triásica para
la industria lítica (fig. 22) y 1 nódulo de cuarcita con posibles restos de ocre. 
El compresor comparte todas la características propias de los ejemplares paleolíticos y epipaleolíti-
cos sobre canto (De Beaune, 1997; Aura Tortosa y Jardón Giner, 2006), con una faceta de atrición alternante
en las dos caras y normalmente lateralizado hacia la derecha, hecho que los diferencia de los retocadores,
con la faceta sobre los filos laterales. Sólo se distingue por su módulo, doblando virtualmente en peso y ta-
maño a los ejemplares propios de industrias microlaminares de sociedades cazadoras-recolectoras. La ma-
teria prima es alóctona, como ya se comentó anteriormente. El nódulo de cuarcita, con posibles tiznes de ocre,
podría proceder de un contexto geológico semejante, pero también de cualquier afloramiento secundario
más cercano.
5.3. Adornos, hueso trabajado e ídolos
(J.-Ll. Pascual Benito)
En este apartado se incluyen tres categorías de objetos que suman un total de 509 piezas, de las que
487 corresponden a las excavaciones efectuadas en 2008 y 22 se encuentran depositadas en el SIP producto
de diversas prospecciones superficiales.
Fig. 22. Compresor de arenisca.
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En la tabla 12 se detallan los tipos, la materia prima y la procedencia estratigráfica de los mismos,
indicando el número de sondeo, el cuadro, la unidad estratigráfica y la fase a que corresponden.
A pesar de lo reducido de la intervención arqueológica, resulta destacable la variedad de objetos y
de materias primas empleadas en su fabricación. Las más numerosas son las materias de origen mineral con
un 53,45% del total, entre las que se encuentran cuatro tipos: lignito, caliza, calaíta y estalagtita. El 37,33%
corresponde a conchas de moluscos marinos, donde se documentan ocho especies, de las que siete son gas-
terópodos (Gibberula miliaria, Trivia europea, Littorina littorea, Luria lurida, Nassarius incrassatus, Co-
lumbella rustica y Thais haemastoma) y una bivalbos (Glycymeris sp.). En torno al 9% de los objetos se
encuentran fabricados sobre huesos de al menos cuatro especies de vertebrados (Ovis/Capra, Sus sp., Cer-
vus elaphus y  Oryctolagus cuniculus). Las materias más escasas son dos tipos de metal noble (oro y plata)
y uno de vidrio cuyos porcentajes son inferiores a la unidad, en torno al 0,4 y 0,2% respectivamente.
5.3.1. Los materiales
Los adornos
Las cuentas. Entre las cuentas, las de morfología discoidal son el grupo más numeroso, en especial
las de lignito, que presentan un tamaño muy reducido, con diámetros comprendidos entre 4,7 y 2,5 mm y
espesor entre 0,5  y 2 mm (fig. 23, nº 9-26). En menor número existen cuentas discoidales de caliza, con diá-
metros entre 5 y 4,2 mm y espesor entre 1,9 y 1,2 para las totalmente facetadas (fig. 23, nº 2-8), y de 5,6 por
3 mm en un ejemplar que presenta ambas caras sin pulir (fig. 23, nº 1).
En un número notablemente inferior se han documentado cuentas de otras morfologías, materia prima
y mayores dimensiones. Dos de ellas son de calaíta, una con forma en oliva de 10,5x10 mm (fig. 23, nº 27)
y otra bitroncocónica de 9x10 mm (Martí y Gil, 1978: fig. 4, 4) (fig. 23, nº 28). Una cuenta depositada en
el SIP es de oro, tiene forma esférica, 8 mm de diámetro por 11,4 de altura, con amplia perforación cilín-
drica y superficie irregular producto del martilleo (fig. 23, nº 29). Otra cuenta es de vidrio de color verde,
de forma globular, 4,2 mm de diámetro por 4 de altura y perforación cilíndrica, con una lengüeta irregular
dentada en el perímetro de un lado de la perforación (fig. 23, nº 30). En el SIP se conservan además dos cuen-
tas cilíndricas, una sobre diáfisis (posiblemente de tibia) perteneciente a un animal de pequeña talla (lepó-
rido o ave),  de 37x8,8x7,7 mm, con abrasión trasversal en toda la superficie y en ambos extremos (fig. 23,
nº 31),  y la otra confeccionada sobre estalagmita, vaciada en su interior y con un extremo pulido, de 16 mm
de longitud conservada por 7 de diámetro (fig. 23, nº 32).
Los colgantes. Las conchas perforadas representan tras las cuentas discoidales el conjunto de ador-
nos más numeroso, si bien, como ocurre con aquellas, pueden haber pertenecido a un reducido número de
adornos compuestos: collar, pulsera, tobillera, e incluso haber estado cosidos a alguna prenda de vestuario.
Todas las conchas pertenecen a gasterópodos marinos. El conjunto se encuentra dominado por Gibberula mi-
liaria con alturas comprendidas entre 6 y 4,2 mm (fig. 23, nº 34),  seguido por Trivia europea, de 12,8 a 6
mm (fig. 23, nº 36),  ambas con dos perforaciones. El resto, con una perforación, lo componen otros dos gas-
terópodos de pequeño tamaño: Littorina littorea, de 6,8 a 5,4 mm (fig. 23, nº 36) y Nassarius incrassatus,
de 7 y 7,5 mm (fig. 23, nº 35),  además de una Luria lurida de 18,8 mm, una Columbella rustica de 16 mm
con perforación en la última vuelta realizada por abrasión y posterior presión (Martí y Gil, 1978: fig. 4, 5)
(fig. 23, nº 38) y una Thais haemastoma de 33 mm con perforación circular de 3 mm de diámetro realizada
desde el interior en la última vuelta, cerca del labio (fig. 23, nº 37).
Otras piezas de adorno que aprovechan la morfología natural anatómica del soporte son los caninos
atrofiados de ciervo en los que la acción antrópica se limita a una perforación bitroncocónica en la raíz (fig.
23, nº 41-44) y, en el de mayor tamaño, una abrasión en la parte dorsal que ha creado una faceta plana.
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Fig. 23. Adornos.
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Otros dos colgantes aprovechan en parte la morfología natural del soporte. Un colgante oval irregu-
lar sobre fragmento rodado de Glycymeris sp., de 25x11x3 mm, con perforación troncocónica efectuada
desde la cara interna, y un colgante rectangular sobre faceta de colmillo de suido que conserva la dentina en
una cara y la otra muy pulida, de 25,5x8,2x1,9 mm, de morfología rectangular con el lado proximal recto
con los bordes redondeados, el distal convexo y perforación bitroncocónica.
De todos los colgantes, el de mayor elaboración es un colgante acanalado de hueso, con la base recta
y el puente roto. Presenta 23 acanaladuras y la perforación bitroncocónica, con una longitud conservada de
29,2 mm por un diámetro máximo de 6 en la base (fig. 23, nº 46).
Placa biperforada. Depositada en el SIP, se trata de una pieza plana de hueso indeterminado frag-
mentada en sus dos extremos, con dos perforaciones alineadas y bordes convergentes, cuyo uso resulta in-
cierto, pudiendo tratarse de un colgante o de un separador de cuentas (fig. 23, nº 47).
Arete de plata. Otro adorno singular es un arete de plata formado por un hilo de sección circular de
1,2 mm de diámetro, doblado de forma triangular con los extremos abiertos, uno apuntado y el otro cortado
sin regularizar (fig. 23, nº 48).
Los alfileres. Se han documentado de dos tipos, las varillas sección plana con espesor constante en
toda su longitud y los alfileres con fuste de sección circular, ambos con la superficie totalmente alisada me-
diante abrasión y con un elevado grado de fragmentación.
Los más numerosos pertenecen a varillas, 17 fragmentos que corresponden a un número mínimo de
siete piezas con espesores uniformes entre 2 y 1 mm (fig. 24, nº 5-11). En los cinco fragmentos proximales
de varilla que conservan la base, ésta es rectilínea, perpendicular al eje longitudinal de la pieza y con una
anchura que oscila entre 16,5 y 8 mm. La mayor parte de los bordes son rectilíneos y convergentes desde la
base, aunque en dos casos los bordes son divergentes y enseguida se vuelven paralelos. 
El otro tipo de alfiler se encuentra representado por tres fragmentos mediales de fuste de sección cir-
cular, de 4,5 a 5 mm de diámetro máximo, por lo que no se puede saber el tipo de cabeza que tendrían (fig.
24, nº 12-13).
Fragmento indeterminado. Pequeño fragmento de hueso indeterminado con dos facetas planas ali-
sadas con señales de abrasión que, con las reservas que impone su estado fragmentario, podría correspon-
der a una pieza prismática triangular (fig. 24, nº 14).
Los punzones de hueso
Los punzones recuperados son escasos. Solo seis ejemplares de los que dos son sobre tibia de lepó-
rido, uno completo de 64 mm de longitud que conserva la epífisis proximal (Martí y Gil, 1978: fig. 4, 2) y
dos pequeños fragmentos de diáfisis hendida perteneciente a otro. 
El resto de los punzones se encuentran confeccionados sobre huesos hendidos o alisados de meso-
mamífero. Solo uno se conserva entero (Martí y Gil, 1978: fig. 4, 1), realizado sobre un fragmento longitu-
dinal proximal de diáfisis del borde medial palmar de un metatarso izquierdo cf. Cervus, de 99 mm de
longitud, con abrasión transversal en las dos caras y toda la superficie pulida, aunque conserva en la base res-
tos de la epífisis proximal y en la cara ventral-proximal la concavidad del canal medular (fig. 24, nº 1). El
resto de punzones son fragmentos. El de mayor tamaño –121x5,6x7 mm– es un fragmento medio-distal re-
alizado sobre una porción longitudinal de la cara caudal y lateral de la diáfisis de una tibia derecha de
Ovis/Capra que conserva el agujero nutricio (fig. 24, nº 2). Los otros dos son fragmentos mediales, uno sobre
metapodio alisado de Ovis/Capra con el fuste totalmente alisado y el arranque de una polea articular (fig. 24,
nº 3),  y el otro sobre diáfisis alisada por abrasión en toda la superficie, de 19x6,5x3,1 mm (fig. 24, nº 4).
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Fig. 24. Alfileres y punzones.
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Los ídolos
Se han documentado dos ídolos, un fragmento de ídolo plano con escotaduras laterales y un ídolo ocu-
lado completo fragmentado en dos partes.
El primero, sobre hueso indeterminado, presenta una forma rectangular alargada con dos amplias
muescas cercanas a un extremo recto, observándose abrasión en toda la superficie. Longitud conservada
19,5, anchura 7,2 y espesor 3,6 mm (fig. 25, nº 2).
El ídolo oculado está realizado sobre un radio izquierdo de Ovis aries joven, con la epífisis proximal
eliminada y la epífisis distal conservada en su estado natural (fig. 25, nº 1). Dimensiones: 116,3x25,8x15
mm. En la cara ventral se observan señales de abrasión longitudinal. La decoración únicamente aparece en
la superficie convexa de la cara dorsal, ocupándola prácticamente en su totalidad. En la mitad superior pre-
senta rebajada una amplia banda flecada en ambos extremos por una serie de finas líneas incisas verticales
y paralelas, en la que quedan incluidos  dos pares de ojos en los laterales de la diáfisis, representados por
círculos que resaltan sobre el resto de la superficie rehundida. Por debajo, dos bandas anchas formadas por
sendos arcos de círculo unidos en la parte central  que queda apuntada hacia arriba, y un triangulo inciso con
un vértice hacia abajo. La pieza presenta dos tipos de señales. Unas obedecen a las operaciones de acomo-
dación previa del soporte, algunas estrías transversales efectuadas con un instrumento de filo lítico son mar-
cas de carnicería consecuencia del corte realizado con la finalidad de desarticular el radio del húmero. Las
otras son el resultado de haber sido mordido por un carnicero, resultando el extremo superior irregular roído
y en la parte inferior ventral de la diáfisis una perforación. 
5.3.2. Valoración de los materiales
El conjunto ornamental recuperado en Avenc dels Dos Forats es, salvo en dos casos, característico
de las cuevas sepulcrales del Neolítico final/Calcolítico. La mayor parte se documentó en la fase 1, si bien
un buen número de piezas se distribuyen a lo largo de toda la secuencia, sobre todo cuentas y conchas per-
foradas de pequeño tamaño, muestra evidente de los movimientos postdeposicionales que suelen afectar a
este tipo de yacimientos.
Existen dos piezas que por su posición estratigráfica y por su materia prima han de relacionarse con
visitas posteriores a la cavidad. Por una parte, el arete de plata documentado en la fase 2 y, por otra, la
cuenta de vidrio de la fase 3. Los aretes de plata son un tipo de adorno frecuente en el SE peninsular desde
los inicios del Bronce Antiguo, especialmente en la zona del Bajo Almazora y, en territorio valenciano, en
las comarcas meridionales. Aretes similares se han documentado en otras cuevas de enterramiento múltiple
del territorio valenciano que indican una perduración del uso de estas cavidades durante la Edad del Bronce,
dos en Pastora y otros dos en Barcella, uno de ellos sobre lámina, así como en tres cuevas de Villena, Oc-
cidental y Oriental del Peñón de la Zorra y Puntal de los Carniceros (Simón, 1998: 291). La cuenta de vi-
drio por su parte habría que situarla en un momento más tardío, a partir del primer milenio a.C.
El resto de elementos encajan perfectamente con lo conocido sobre los ajuares funerarios de ente-
rramientos múltiples en cueva. Las piezas más numerosas, las cuentas discoidales de lignito están bien do-
cumentadas en contextos funerarios y de hábitat del Neolítico final y del horizonte Campaniforme
valenciano, observando en su distribución y frecuencia una concentración importante en la comarca del Al-
coià y comarcas limítrofes. En yacimientos próximos a Dos Forats se han documentado en la Sima de la Pe-
drera, Coveta Ribera y Coveta Giner. En todos los casos, si bien se carece de análisis de componentes, la
proximidad de depósitos de lignito a los yacimientos apunta a una fuente de abastecimiento local (Pascual
Benito, 1998). En el caso que nos ocupa hay que señalar la probable existencia de formaciones de lignito
en Alzira (Roselló, 1995: 203) y en el Barranc del Poll de Xàtiva, esta última explotada ya en el siglo XVIII
según menciona Cavanilles (La Roca, 1997: 447).
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Fig. 25. Ídolos.
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Las cuentas de calaíta también son frecuentes en los ajuares funerarios. Los dos tipos presentes en
Dos Forats se concentran en las comarcas centrales, mientras que otros tipos tienen una distribución más am-
plia en territorio valenciano al sur del río Millars, límite que ha sido sobrepasado por la presencia en un en-
terramiento secundario en silo de un collar de 36 cuentas  asociadas a un individuo de entre 30 y 40 años en
Torre de la Sal (Ribera de Cabanes) (Flors, 2010: 182 y 2010b). Se trata de una materia prima de la que se
desconocen yacimientos naturales en el área valenciana, por lo que probablemente sea de origen extrarre-
gional (Pascual Benito, 1998b: 218), aunque por los análisis efectuados recientemente en piezas de Pastora,
aún inéditos, no parecen coincidir con la composición de la variscita procedente de las minas de Gavà
(Blasco et al., 1992), por lo que la fuente de abastecimiento de esa materia prima resulta una incógnita.
Bastante más escasas en ambientes calcolíticos de la península Ibérica son las cuentas de oro de la
tipología de la de Dos Forats, denominadas convexas. Solo se documentan algunas piezas en unos pocos ya-
cimientos distribuidos en la geografía peninsular: Covacha de la Presa (Granada), Balma dels Ossos (Bar-
celona) y Zambujal y Penha Verde en la península de Lisboa (Hernando, 1983: 117-118). Resultan sin
embargo un tipo relativamente abundante en el Midi francés durante el Calcolítico, sobre todo en Langue-
doc, donde conviven con cuentas similares fabricadas en otras materias (Eulère, 1977: 392). En yacimien-
tos valencianos solo conocemos un adorno de oro en contexto funerario eneolítico, un pequeño arete de la
Cova de la Pedrera (Banyeres) que, por su tipología, debe ser posterior. Los yacimientos de esa materia
prima también son escasos en nuestra área, aunque se han citado indicios de oro nativo en Eslida y en Ori-
huela, además de noticias de su existencia en Guardamar, Elx, Busot, Serra de Mariola, Ayora, Cofrentes,
Llucena del Cid y Segorbe, si bien este supuesto no ha sido comprobado (Boscá, 1980). El que se trate de
una pieza única y la abundancia de este tipo de cuentas al norte de los Pirineos, incita a pensar que más que
una manufactura local podría tratarse de una pieza de procedencia septentrional, que se uniría a otros indi-
cios de contactos presentes en la zona a finales del Calcolítico que se deducen por la presencia de colgan-
tes de aletas y glóbulos en Cau Raboser (Martí y Gil, 1978) o por la tecnología de algunos puñales de sílex
como el de la Cova del Barranc de l’Infern (Juan Cabanilles, 1990).
Por lo que respecta a las cuentas cilíndricas, tanto las confeccionadas con diáfisis de ave y conejo
como las de estalactita o de toba calcárea también son frecuentes en contextos eneolíticos, habiéndose do-
cumentado en diversos yacimientos funerarios y de hábitat de todo el territorio (Pascual Benito, 1998: 120).
Lo mismo sucede con las conchas marinas perforadas. En el conjunto de cuevas sepulcrales eneolí-
ticas, la especie que aparece en mayor número de yacimientos es Trivia europea, que junto a gasterópodos
de muy reducidas dimensiones –en especial Gibberula miliaria– constituyen la base de los colgantes de
concha de esos contextos. Tampoco faltan en los ajuares los caninos atrofiados de cérvido, cuyo empleo
como adorno remonta al Paleolítico Superior y perdura durante toda la prehistoria, mientras que los colgantes
ovales sobre fragmentos rodados de Glycymeris sp. abundan en contextos neolíticos y perduran durante el
Eneolítico. Los colgantes rectangulares sobre una faceta de colmillo de suido, son menos frecuentes, si bien
existe uno semejante en Jovades (Pascual Benito, 1998: fig. III.140, 4).
Por su parte, los colgantes acanalados de hueso constituyen uno de los elementos más característi-
cos de los ajuares funerarios del Neolítico final/Calcolítico, con una distribución geográfica que comprende
desde la mitad sur de la provincia de Valencia hasta Murcia, donde se documentan tanto en cuevas de en-
terramiento como en contextos de hábitat, apareciendo de forma esporádica en Portugal. El límite meridio-
nal en la dispersión de estos adornos lo encontramos en las cuencas hidrográficas del Segura y Guadalentín,
mientras que el colgante de Dos Forats representa el ejemplar documentado más al norte. Resulta destaca-
ble la concentración de colgantes acanalados en yacimientos situados en la cuenca del Serpis, de donde pro-
ceden casi la mitad de los documentados hasta la actualidad. Fuera de ese núcleo tan sólo Bolta y Barcella
han ofrecido un buen número de ejemplares, mientras en las comarcas del sur del País Valenciano y en Mur-
cia aparecen sin formar concentraciones significativas y siempre en número escaso (Pascual Benito, 1998:
136-138). 
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Los dos tipos de alfiler presentes en Dos Forats son muy habituales en contextos funerarios eneolí-
ticos del área valenciana, del SE Peninsular y región central de Portugal, donde se encuentra gran variedad
en las cabezas, un hecho que la gran fragmentación de los hallados impide observar aquí.
En cuanto a los punzones de hueso, aunque resultan poco abundantes en contextos sepulcrales ene-
olíticos, sí que se encuentran presentes, especialmente los confeccionados con tibia de lepórido. Uno de los
tipos documentados en Dos Forats resulta muy raro en estos contextos, pues solo aparece en Pastora (Pas-
cual Benito, 1998: fig. III.8, 1). Se trata del punzón de la fase 2 realizado sobre diáfisis totalmente hendida
de tibia de ovicaprino, un tipo que por el contrario resulta frecuente en contextos de la Edad del Bronce. 
Los dos tipos de ídolos documentados en Dos Forats, ambos descontextualizados, son también ha-
bituales en ajuares funerarios, apareciendo asociados en algunos yacimientos (Pastora, Ereta y Niuet). Los
ídolos oculados sobre huesos largos poseen un área de distribución que ocupa la mitad meridional de la Pe-
nínsula Ibérica, si bien la mayor concentración se encuentra, tanto en número de ejemplares como en yaci-
mientos, en las comarcas centrales valencianas, donde se han documentado en otros doce yacimientos un
total de 71 oculados, la mayor parte formando parte de ajuares de enterramientos colectivos en cuevas na-
turales y en un par de ocasiones en contextos de hábitat (Ereta y Niuet). Más al sur los encontramos en el
noroeste de Murcia, con cinco ejemplares en tres yacimientos, y en Andalucia oriental con más de sesenta
en cuatro yacimientos, apareciendo de forma más dispersa en uno de Jaén, en tres de la cuenca media del
Guadiana y en dos de la provincia de Madrid, y uno dudoso en Zambujal (Pascual Benito, en prensa).
El oculado de Dos Forats presenta en su decoración dos detalles característicos de los ejemplares va-
lencianos. Por una parte, la presencia de dos pares de ojos, que encontramos en otros dos oculados, aunque
con peculiaridades propias en la decoración. Así en Pastora, el espacio entre ambos ojos se encuentra de-
corado por dos bandas hacia arriba y otra hacia abajo, dentada en su lado superior, mientras en Ereta pre-
senta una fina retícula que forma un campo de rombos. Para este segundo par de ojos, se ha  sugerido que
representarían pechos femeninos (Jordá, 1978: 121). El otro rasgo que solo encontramos en los oculados va-
lencianos es la presencia de un triángulo púbico que también se constata en siete ejemplares de Pastora y en
uno de Niuet.
Respecto a la cronología de los oculados sobre huesos largos, existen precedentes de imágenes en las
que destacan los ojos durante el Neolítico antiguo y medio peninsular y en otras zonas europeas y próximo-
orientales, aunque es aquí donde se generalizan durante el Neolítico final y el Calcolítico, observando pecu-
liaridades regionales. La mayor parte de los oculados valencianos han sido hallados en contextos funerarios
donde no pueden individualizarse los ajuares al tratarse de enterramientos múltiples y que pudieron utilizarse
durante un largo periodo, pero las dataciones radiocarbónicas de Niuet y Pastora los sitúan entre los últimos
siglos del IV y la primera mitad del III milenio a.C. en cronología calibrada, perdurando durante la segunda
mitad del mismo en la Baja Extremadura, donde se asocian a cerámica campaniforme, y tal vez en la Meseta.
La decoración oculada, además de sobre huesos largos, aparece sobre otros soportes de naturaleza
muy variada en el SE y SW peninsular: falanges de rumiantes, cilindros y placas de piedra, barro cocido,
placa de madera y decoraciones cerámicas, y, con una distribución más amplia, en la pintura rupestre. Esta
variedad es indicativa de la importancia de esa iconografía en una amplia zona geográfica en el seno de co-
munidades humanas con diferentes economías y patrón de asentamiento, pero que coinciden en enterrar a
sus muertos de forma múltiple, ambiente donde estos elementos simbólicos han sido documentados en su
mayor parte. 
Sobre el significado de estos ídolos no existe unanimidad. Las representaciones oculadas peninsula-
res han sido interpretadas de diversas formas, considerándose de manera muy diversa, desde juguetes a sím-
bolos sagrados que bien podrían agruparse en dos grupos. Por una parte se postula que se trata de
representaciones de una divinidad femenina de origen neolítico, la denominada “Diosa Madre”, cuyo ori-
gen se encuentra en las primeras comunidades agrícolas del Oriente Próximo, también llamada la de los
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“ojos de lechuza”; y por otra parte, que tendrían un carácter heráldico, siendo una representación simbólica
de antepasados de las personas enterradas.
Respecto al ídolo plano, la variante con cuerpos de bordes paralelos se encuentra presente en Bar-
cella, Pastora, En Pardo, Bolta, Meravelles, Jovades y Niuet, donde en algunas ocasiones se asocia a otros
ídolos planos de cuerpos triangulares y cabezas alargadas o circulares. Con bordes también paralelos, pero
formando cuerpos más largos y estrechos, perduran durante el Campaniforme en los yacimientos más sep-
tentrionales del área de distribución de estos ídolos, según se constata en Ereta y Castellarda (Pascual Be-
nito, 1998: 186).
Recapitulando todo lo expuesto, nos encontramos en Dos Forats con un conjunto de elementos de
adorno personal que son característicos de los ajuares del Neolítico final/Calcolítico, representando algunos
de ellos (colgante acanalado y cuentas de lignito) los ejemplares de su tipo que han sido documentados en
el área más septentrional de la vertiente mediterránea peninsular de la distribución de estos elementos, ex-
ponente de la situación de frontera que ejerce el río Júcar/Xúquer en estos momentos. La presencia de al-
gunos de los componentes del ajuar son testigos del gran alcance de los contactos que, de forma amplia, se
producen en los momentos finales del Calcolítico entre las comunidades de la mitad meridional de la Pe-
nínsula Ibérica y, en menor medida, con otras más septentrionales. 
Como se ha comentado, algunas piezas han de relacionarse con visitas posteriores a la cavidad: el
arete de plata y el punzón sobre tibia de ovicáprido durante la Edad del Bronce, y la cuenta de vidrio con
posterioridad, como por otra parte indica su posición estratigráfica. La presencia de elementos más tardíos
es habitual en las cuevas de enterramiento colectivo del Eneolítico, generalmente en escaso número como
sucede por ejemplo en la Cova de la Pastora.
Como se observa en otros yacimientos funerarios, el hecho de que algunos elementos peculiares del
registro funerario, como los colgantes acanalados, la cuenta de oro o los ídolos oculados, no coincida con
el número de enterrados en un sepulcro, lleva a pensar que no todos los integrantes de la comunidad eran
merecedores de tal “privilegio” o distinción, de lo que se podría hacer una lectura en términos de desigual-
dad social. Sin embargo, las numerosas intervenciones sin control, los procesos posdeposicionales, las ca-
racterísticas del depósito y lo reducido de la intervención, impiden conocer si estos elementos se asocian a
personas pertenecientes a una élite o a un grupo social determinado en función de su género o edad.
5.4. La cerámica a torno
(F. Cotino Villa)
La menguada colección de cerámicas históricas recuperadas en esta intervención permiten, apenas,
esbozar momentos de ocupación, probablemente esporádica, de la cavidad, sin que se pueda alcanzar un
grado considerable de precisión ni en la cronología, ni en la definición del carácter de tal ocupación.
En el Sector 1, correspondiente a la sala de más fácil acceso, se registra, con notable diferencia, la
mayor parte de la cerámica histórica (tabla 13). Salvo los escasos fragmentos que se registran en el nivel,
toda la cerámica se recoge en el nivel 2 (UUEE 1002 a 1007). Se trata de una colección en la que predomina
el material andalusí, que se muestra en fragmentos pequeños y habitualmente rodados de piezas de difícil
adscripción cronológica: fragmentos de marmita y de jarras o jarritas sin decoración.
Sin ordenación vertical alguna, este material islámico se mezcla con producciones  romanas e ibéri-
cas, de las que cabe destacar dos fragmentos de pátera A.III.8.2.2, pieza ibérica de imitación de produccio-
nes tanto de barniz negro, como de otras más antiguas, grises y de barniz rojo, y que encontramos desde el
Ibérico Antiguo hasta época Iberorromana (Mata y Bonet, 1992: 134).
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De entre las de adscripción romana, cabe significar un fragmento de borde de cuenco de terra sigi-
llata sudgálica, tipo Dragendorff 18, que muestra un labio algo menos acusado que los ejemplares más pro-
totípicos. Este tipo de piezas se encuentra a lo largo del primer y segundo siglos de la era, con límites del
intervalo entre el 15 y el 150. Nuestro ejemplar se aproxima más al subtipo A, lo que, en principio, lo si-
tuaría en la parte baja de la banda.
Teniendo en cuenta lo escaso de los materiales datables y su dispersión temporal, y, sobretodo, unién-
dolo al hecho de que suponen una pequeña fracción del conjunto cerámico (58 fragmentos, frente a los 112
Tabla 13. Clasificación de la cerámica a torno.
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de cerámica prehistórica, 53 y 106 si descontamos el nivel superficial), este conjunto, más que definir pro-
piamente una fase, evidencia una marcada alteración postdeposicional de estos paquetes.
El resto de la cerámica se encuentra en el sondeo 2. Se trata de un conjunto aún menor, que recoge
exclusivamente 6 fragmentos de cerámica islámica, de producciones, como en el caso del Sector 1, de pie-
zas de cocina (ollas) y de transporte y almacenamiento (jarras/jarritas), sin decoración y de difícil adscrip-
ción cronológica dentro del periodo andalusí.
Desde el punto de vista cuantitativo se registra también una clara desproporción frente al número de
cerámicas prehistóricas, que alcanza el número de 37 piezas, siendo la relación de 26 contra 5 si desconta-
mos las piezas procedentes de la antigua terrera. Este último dato, apoyado por la presencia, si bien mino-
ritaria en relación con niveles inferiores, de elementos tales como cuentas de lignito, nos informa de que las
aparentemente esporádicas ocupaciones históricas contribuyeron a la remoción de los estratos prehistóricos,
cuando menos en su tramo superior.
6. ESTUDIO DE LOS RESTOS HUMANOS
6.1. Los restos humanos. Modificaciones artificiales y gesto funerario
(Ll. Alapont Martín)
6.1.1. Los restos antropológicos
Debemos iniciar nuestra aportación incidiendo en el hecho de que los restos esqueléticos humanos
analizados proceden de una intervención inicial consistente en tres sondeos de dimensiones reducidas. Por
tanto, resulta imposible reconstruir fielmente los gestos de enterramiento y establecer los criterios, caracte-
rísticas y condiciones íntegras y completas que han determinado la aparición, posición y distribución espa-
cial del material óseo. En este sentido, no disponemos de datos suficientes sobre la disposición y orientación
de los componentes esqueléticos, de las conexiones anatómicas, de las caras de deposición de los huesos in-
dividuales, de la existencia de una preservación diferencial y de la posible selección de determinadas regiones
anatómicas o componentes óseos. 
Una próxima exhumación sistemática en extensión de la totalidad de los huesos, con una metodolo-
gía fina y la documentación de las caras de aparición de los huesos y su distribución y organización espa-
cial nos proporcionará una mayor precisión en la interpretación del registro arqueológico. La reconstrucción
e identificación de la manipulación, alteración y gestos aplicados a los restos humanos documentados debe
obtenerse mediante el meticuloso análisis del contexto a través de un método que permita una objetiva de-
finición y recuperación de todos los objetos y materiales, así como un detallado análisis de la morfología y
marcas en los huesos (Duday et al., 1990). 
No obstante, los datos de que disponemos son muy interesantes, valiosos y útiles para poder apun-
tar pautas sobre la modificación artificial en los huesos humanos y los gestos funerarios en el periodo Ne-
olítico final/Calcolítico y Edad del Bronce. En el laboratorio los huesos fueron catalogados, contabilizados
y clasificados por los elementos que permiten determinar el número mínimo de individuos (NMI). La esti-
mación de la edad de la muerte fue efectuada mediante todos los métodos posibles con el fin de obtener una
determinada categoría de edad. El desarrollo dental (Ubelaker, 1984: 47), la medición de la longitud de las
diáfisis de los huesos largos sin fusionar comparada con las tablas publicadas por Sundick (1978: 234-241)
y los periodos de fusión de las epífisis (White, 1991: 314; Webb y Suchey, 1985: 456-466) fueron los ele-
mentos utilizados para estimar la edad de los individuos subadultos. Respecto a los individuos adultos, la
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estimación de la edad se obtuvo mediante la utilización de métodos macroscópicos tales como el grado de
desgaste dental de los molares permanentes (Brothwell, 1981: 71-72) y los cambios degenerativos en la co-
lumna vertebral (Stewart, 1958: k144-151) y las articulaciones (Mann y Murphy, 1990: 44-126). El resul-
tado obtenido es de un número mínimo de 10 individuos, distribuidos en 6 individuos adultos, un adolescente
de entre 15 y 20 años, dos sujetos infantiles de entre 5 y 10 años y un niño de entre 3 meses y 1 año de edad.
Se trataba de un conjunto de 253 elementos, sumados los fragmentos, huesos completos y dientes aislados.
De este total, 77 son los dientes aislados y 44 los huesos conservados completos correspondientes en su ma-
yoría a falanges, carpos, metacarpos, tarsos y metatarsos, huesos pequeños, robustos y abundantes en el es-
queleto humano, de difícil fragmentación y destrucción (Bass, 1995). Respecto a los fragmentos óseos, 30
correspondían al cráneo, 33 al resto del esqueleto axial, infracranial y 253 al esqueleto apendicular.
Los restos fueron examinados minuciosa y sistemáticamente, con el fin de observar marcas y modi-
ficaciones en la superficie ósea. Utilizamos la lupa binocular y el microscopio electrónico con el objetivo
de distinguir el origen natural, accidental o artificial de las marcas (Garralda et al., 2005). En algunos com-
ponentes óseos humanos hemos observado alteraciones postdeposicionales de origen tafonómico como ero-
siones causadas por presión sedimentaria o humedad prolongada, marcas de rozaduras y dientes de roedores
y carnívoros, que parecen obedecer a los mismos patrones que las marcas observadas en los huesos de fauna
documentada (fig. 26).
Algunos fragmentos óseos humanos mostraban signos de haber estado en contacto con el fuego.
Estas evidencias son muy heterogéneas, la coloración derivada de la cremación es muy variada entre el
negro oscuro y el gris, en ningún caso llega a ser blanco, lo que indica una exposición al fuego no dema-
siado prolongada e indirecta. Por otra parte, algunos fragmentos aparecen quemados de forma uniforme
(fig. 27), en cambio, otros fragmentos sólo muestran algunos puntos localizados con quemaduras puntuales
(fig. 28). Debemos recordar que la intervención arqueológica ha documentado evidencias de combustión.
En cuatro fragmentos óseos hemos detectado una modificación artificial consistente en marcas de cor-
tes, percusiones y fracturas causadas inequívocamente por una intervención humana directa e intencionada.
6.1.2. Cortes y fracturas antropogénicas
La identificación de marcas de cortes con estrías y fracturas en los fragmentos óseos humanos per-
mite interpretar estas alteraciones como una evidencia del tratamiento o modificación antrópica post-mor-
tem del cadáver.
El fragmento óseo (AVF08, A2 UE1015.2) corresponde a una fracción de la cara anterior en el ter-
cio proximal de la diáfisis del cúbito derecho. En este fragmento observamos una línea oblicua, ligeramente
curvada, de corte inciso, en forma de “V”, de profundidad variable. A lo largo de algunas de las paredes del
surco aparecen estriaciones causadas por la imperfección del filo de un instrumento cortante, probablemente
lítico (fig. 29, 30, 31). La localización de la marca de corte indica que la incisión debió seccionar el mús-
culo pronador redondo que realiza la pronación del antebrazo y participa en la flexión del codo.
El fragmento óseo (AVF08 A2 UE1015.1) corresponde a una fracción de la cara anterior en el ter-
cio proximal de la diáfisis del húmero derecho. En este fragmento observamos dos grupos de líneas oblicuas
separados en 2 mm (fig. 32, 33, 34). El primer grupo está formado por tres líneas paralelas, de corte inciso,
en forma de “V”, de profundidad variable y extremos afilados. A lo largo de algunas de las paredes del
surco aparecen estriaciones causadas por la imperfección del filo de un instrumento cortante, probablemente
lítico, indicando una acción bidireccional. El segundo grupo está formado por dos líneas paralelas de corte
inciso, en forma de “V”, más profundas. A lo largo de las paredes del surco aparecen estriaciones causadas
por la imperfección del filo de un instrumento cortante. La localización de las marcas de corte indica que la
incisión debió seccionar el músculo bíceps braquial que es el flexor directo del codo.
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Fig. 28. Fragmento de radio quemado en un solo punto.
Fig. 27. Fragmento de tibia quemado.
Fig. 26. Marcas de origen animal en la diáfisis de un radio.
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El fragmento óseo (AVF08 A2 UE1012.20) corresponde a una fracción de la cara posterior en el ter-
cio proximal de la diáfisis de la tibia. En este fragmento observamos una fractura con dos puntos de percu-
sión, las cicatrices de impacto mostraban líneas de fisuras radiales tras las fracturas, con peladura y
escamación de la superficie ósea (fig. 35). Probablemente esta fractura se hizo con el fin de desarraigar los
ligamentos, tendones y músculos implicados en la articulación de la rodilla.
El fragmento óseo (AVF08 UE1010.13) corresponde a una fracción de la cara anterior de la diáfisis
del fémur. En este fragmento observamos una fractura con compresión con una cicatriz en la superficie por
fricción del hueso contra el instrumento de golpeo y subsiguiente arrancamiento al aplicarse la fuerza sobre
un punto de sujeción de estructuras tendoligamentosas desgarrando la superficie ósea. 
6.1.3. Canibalismo o gesto funerario
Los huesos humanos que aparecen desarticulados, dispersos y con marcas artificiales de cortes y
fracturas pueden ser interpretados como restos de consumo humano mostrando signos de violencia y cani-
balismo (Graver et al., 2002). Por otra parte, determinados gestos funerarios, como enterramientos secun-
darios, pueden implicar un tratamiento y modificación del cadáver que incluya la alteración de la superficie
y fractura deliberada de los huesos. La presencia de huesos inconexos y esparcidos puede explicarse tam-
bién como respuesta a procesos postdeposicionales de origen tafonómico (Villa et al., 1986 y 1986b).
Son varias las premisas que permiten constatar fehacientemente la existencia de canibalismo, dieta-
rio. Estos indicadores son los siguientes:
– La utilización de similares técnicas de carnicería y fractura para extraer la médula en los huesos
humanos y animales. 
– Patrones idénticos de deshecho de las partes procesadas en los huesos humanos y animales.
– Evidencias de cocinado, por la cremación o hervido de determinadas partes.
– La selección de determinados elementos indicando que sólo algunos huesos fueron procesados,
conservados y transportados. 
– Una observación generalizada de marcas o fracturas, en la que una considerable cantidad de com-
ponentes óseos humanos muestran marcas de carnicería.
– La existencia de un contexto que muestra que el cuerpo no fue enterrado y objeto de gestos fu-
nerarios.
Por otra parte, el canibalismo puede ser nutricional pero incidental, debido a episodios puntuales de
supervivencia, escasez de comida, catástrofe, etc. (Fernández- Jalvo et al., 1999: 593). En este caso no se-
rían observables la similitud entre el tratamiento de los huesos humanos y animales. El canibalismo puede
ser también ritual, en el que tampoco es necesario detectar una similitud entre el procesado de huesos hu-
manos o animales, debido a que las causas que condicionan la modificación son en el primer caso ideoló-
gicas y en el segundo nutricionales; en cambio, pueden darse el resto de las premisas anteriores, incluso
podemos encontrar los huesos alterados en un contexto de enterramiento, si el canibalismo representa un
gesto funerario. 
En nuestro caso, la mayoría de modificaciones artificiales en los restos animales del Avenc dels Dos
Forats no indican su procesado humano con fines alimentarios. La mayoría de marcas corresponden a pro-
cesos postdeposicionales originados por animales como rapaces nocturnas y otros carnívoros. Por el con-
trario, observamos modificaciones antrópicas en los huesos animales de evidente significado mágico y
funerario, como son un ídolo oculado sobre radio de Ovis/capra y un ídolo plano con escotaduras, así como
colgantes sobre glycymeris y sobre faceta de pieza dentaria de Sus sp. En el mismo sentido, la mayoría de
marcas observadas en los huesos humanos son postdeposicionales y están causadas por animales carnívo-
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Fig. 29. Fragmento óseo
(AVF08 A2UE1015.2)
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Fig. 32. Fragmento óseo 
(AVF08 A2 UE1015.1). 
Se observan dos grupos de líneas
oblicuas separados en 2 mm. 
Fig. 33. Fragmento óseo 
(AVF08 A2 UE1015.1).
Fig. 34. Fragmento óseo 
(AVF08 A2 UE1015.1).
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ros y roedores. Las modificaciones artificiales de origen humano sólo se han detectado con seguridad en 4
de los 253 elementos óseos humanos registrados, resultando su presencia muy puntual.
La documentación de algunos fragmentos óseos afectados por el fuego también parece ser un hecho
puntual, causado de forma postdeposicional por la combustión de hogueras ulteriores que afectaron a los hue-
sos accidentalmente de forma más o menos directa e irregular. No obstante, debemos manifestar a este res-
pecto que los indicios de cremación o hervido en los huesos no sólo se relacionan con el canibalismo. El
desmembramiento y descarne del cuerpo es una operación complicada, que precisa de un cierto conocimiento
de la anatomía humana. El desprendimiento de la carne fresca resulta difícil, por tanto es conveniente hervir
el cuerpo para facilitar su extracción. Este hecho puede comprobarse en costumbres funerarias actuales, como
el ritual de origen budista practicado en Pattaia (provincia de Chon-buri, Tailandia), en el que los familiares
del difunto hierven el cuerpo para facilitar el descarnado y poder guardar los huesos limpios en osarios.
En consecuencia, parece claro que el yacimiento nunca fue utilizado durante el Neolítico-Calcolítico
como lugar de hábitat, como refugio de caza y mucho menos como lugar de procesamiento y cocinado. Por
el contrario, la presencia de ídolos oculados de evidente significado ideológico y de elementos de adorno
personal, como collares, junto a los restos esqueléticos humanos, sitúa el registro arqueológico dentro de un
contexto exclusivamente funerario.
La existencia de sepulturas colectivas, en las que las conexiones anatómicas son infrecuentes como
consecuencia del enterramiento secundario de los cuerpos, ha sido documentada ampliamente durante el
Neolítico, el Calcolítico y la Edad del Bronce. En los yacimientos neolíticos de Saints-Paul-Trois-
Chateux y Gournier, en Francia, aparecen sepulcros colectivos en los que los enterramientos son secunda-
rios. Los cuerpos han sido removidos y desplazados cuando estaban en diferentes etapas de descomposición.
Algunos elementos óseos aparecen agrupados en paquetes que contienen sólo los huesos del esqueleto in-
fracranial, otros únicamente incluyen huesos largos (Villa, 1992: 98). Los niveles funerarios de la Edad del
Bronce de la gruta de Perrats (Agris, Francia) muestran una desarticulación sistemática de los cuerpos y
una subsecuente división del espacio funerario reorganizando los componentes esqueléticos y agrupándo-
los en enterramientos secundarios en función de su naturaleza (Boulestin et al., 1996: 269). En Aven de la
Boucle à Corconne (Gard, Francia) la gruta se destina al uso funerario desde el Neolítico final hasta la Edad
del Bronce. Se trata de deposiciones secundarias, los huesos largos están agrupados y los cráneos alineados
Fig. 35. Fragmento óseo 
(AVF08 A2 UE1012.20). 
Se observa una fractura con dos
puntos de percusión.
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a lo largo de las paredes, en superficie, sin ser sepultados, en otros casos los huesos están agrupados de
forma muy estrecha y desordenada (Duday, 2006: 170). 
Por tanto, podemos deducir que los huesos humanos registrados en nuestra intervención correspon-
den a tumbas múltiples, donde determinados huesos se han depositado secundariamente, tras haber sido los
cadáveres manipulados y desarticulados intencionadamente. En este contexto, los depósitos de combustión
documentados constituyen una prueba de frecuentación de la cueva y pueden ser interpretados como los res-
tos de hogueras para iluminar la cavidad durante sucesivos enterramientos y  manipulaciones de los cuerpos.
En un contexto funerario, en el cual las deposiciones son secundarias, los cortes y fracturas de ori-
gen antrópico localizadas en nuestro análisis pueden interpretarse como consecuencia de la modificación del
cuerpo implícita en la manipulación secundaria de los restos cadavéricos (Le Mort, 1981-1982). Se trata de
una serie de gestos funerarios consistentes en el desmembramiento y descarnado de los huesos con el fin de
reubicarlos y reorganizarlos en el espacio sepulcral. Este desmembramiento y descarnado dejaría una serie
de marcas de cortes y fracturas en los huesos. El estudio de estas marcas en algunos de los huesos humanos
procedentes de los yacimientos citados sugiere la manipulación secundaria de los cuerpos como origen de
las marcas antrópicas (Boulestin, Duday y Semelier, 1996). De este modo, en la sepultura neolítica de Bar-
bezieux (Charente, Francia), las marcas de raspado y cortes aparecen en el único esqueleto desarticulado,
el cual fue descarnado para facilitar su desmembramiento. En la gruta de Perrats las incisiones detectadas
en los huesos humanos corresponden a cortes realizados mediante útiles líticos o metálicos cuya localiza-
ción indica gestos de desarticulación y desmembramiento. Incluso, en el yacimiento Aven de la Boucle à
Corconne, la presencia de marcas de descarnado en un húmero dismórfico neolítico ha sido interpretada
como una inspección anatómica en el curso de una necropsia motivada por la curiosidad e interés por la
anomalía (Le Mort y Duday, 1987).
El hecho de que nuestro estudio sólo localizara marcas de cortes y fracturas antropogénicas en cua-
tro fragmentos indica que la incisión y fractura de ciertos componentes anatómicos no era una práctica fu-
neraria habitual, sino una actuación particular como son los ejemplos de Barbezieux y Corconne. 
También es posible que las marcas descubiertas se deban a la manipulación aislada de estos cuatro
fragmentos, sin una determinada intención o por causas que desconocemos. No obstante puede haber una
razón que no ha sido considerada ni expuesta en los estudios publicados sobre el tema, como es el rigor mor-
tis. La rigidez cadavérica suele ser completa en un periodo de entre 8 a 12 horas después de la muerte, y al-
canza su máxima intensidad a las 24 horas. La rigidez puede producir ligeras modificaciones como la
aproximación maxilar, modificación del semblante, ligera flexión de las extremidades, el cierre de la mano,
etc. Las articulaciones quedan fijadas por la contracción muscular; por ello es necesario ejercer mucha fuerza
para conseguir vencerlas y resulta imposible sin producir desgarros o fracturas (Gisbert, 2005: 196). Las mar-
cas detectadas en nuestro estudio se localizan próximas a las articulaciones del codo y la rodilla, sobre los
músculos e inserciones tendoligamentosas, cuya acción implica la flexión de las articulaciones. Por tanto,
es plausible pensar que una vez alcanzado el rigor mortis, el cuerpo sería difícil de manipular y sería nece-
sario realizar un gesto funerario consistente en seccionar y desgarrar los músculos contraídos e incluso prac-
ticar alguna fractura para recuperar la posición de las extremidades y poder enterrar el individuo en una
posición determinada.
6.1.4. Conclusiones
La información proporcionada por el estudio de los restos esqueléticos humanos resulta esencial para
la reconstrucción de las costumbres sociales y prácticas funerarias de las poblaciones prehistóricas, por tanto
la investigación de las modificaciones artificiales debe ser sistemática y obligatoria en el análisis antropo-
lógico. Nuestro estudio, aunque necesariamente parcial, ha permitido esbozar un contexto funerario en el cual
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los huesos humanos se incluyen en tumbas colectivas. La diseminación y desarticulación de numerosos hue-
sos de varios individuos de distintas edades sugiere la deposición secundaria de los mismos por causas que
desconocemos. Quizás para facilitar el enterramiento y los gestos rituales de inhumaciones sucesivas. La
afección por el fuego de algunos huesos durante la frecuentación del espacio indica que los gestos rituales
sucesivos podían haber alterado intencionada o accidentalmente los restos de inhumaciones anteriores. Aun-
que el canibalismo dietario puede estar presente en registros arqueológicos neolíticos, nosotros debemos
descartar su práctica al encontrarnos en un contexto meramente funerario. No podemos descartar totalmente
que los cuatro fragmentos modificados hayan sido objeto de un canibalismo ritual, como un gesto más del
proceso de enterramiento del cadáver. Sin embargo, la escasez de restos con marcas de cortes y fracturas ar-
tificiales indica que sería una práctica particular y puntual y que no formaría parte de la costumbre funera-
ria. Por otra parte, la interpretación de las marcas como consecuencia de la deposición secundaría de los
huesos, tampoco puede descartarse, no obstante, debemos recordar que todos los fragmentos aparecían des-
articulados y por tanto en posición secundaría y que sólo cuatro de ellos mostraban las marcas descritas. Por
tanto, si la manipulación secundaria de los huesos ha provocado las marcas, ésta ha sido también particular
y puntual, ya que el resto de alteraciones no ha dejado marca alguna. Por tanto esta manipulación consis-
tente en el descarnado y fractura de los miembros anatómicos, que ha dejado inevitablemente marcas en el
hueso, debe obedecer a una circunstancia o episodio especial y no extensivo, como podría ser la presencia
de un rigor mortis que es necesario corregir para el adecuado enterramiento del individuo. 
6.2. Análisis de la paleodieta
(B. Culleton, S.B. McClure)
En la tabla 14 se presentan los datos de isótopos estables, resultado de la obtención de colágeno tras
el ultrafiltrado y razón C:N para la muestras AVF6 y AVF7, junto con la información, para su comparación,
de dos enterramientos calcolíticos de Cova de la Pastora (McClure et al., 2010). Los ratios de C:N, en el in-
tervalo 3.24-3.34, coinciden bien con la media de C:N de 3.29 ± 0.27 que ofrece Oxford para las muestras
de Europa Occidental (n=2146; Van Klinken, 1999: 691).
Las mediciones de isótopos son estadísticamente indistinguibles entre Avenc y Pastora, lo que sugiere
adaptaciones dietéticas similares en estos dos lugares durante el Calcolítico, al menos para la pequeña mues-
tra considerada aquí. Tal como se apuntó con respeto a la calibración de radiocarbono, los valores de isó-
topo 13 son compatibles con una dieta completamente terrestre  del tipo C3, no mostrando ninguna indicación
de productos alimentarios marinos. Los isótopos de nitrógeno de Avenc indican una dieta con una propor-
ción elevada de proteína de animal, si asumimos para un herbívoro un valor medio de N15 del 7‰ y el 3-
5% (p.e. Ambrose y Norr, 1993; DeNiro y Epstein, 1981; Hughes y Reynard, 2007).
Hughes y Reynard (2007) han señalado recientemente que las premisas en un modelo lineal clásico
mixto de isótopo N15 para la reconstrucción de la dieta (p.e. efectos de enriquecimiento trófico para los her-
bívoros y humanos, valores medios de cereal frente a forraje) llevan a mayores proporciones de proteína ani-
mal en la dieta prehistórica europea de las que se encuentran en las sociedades desarrolladas o en desarrollo
actuales (p.e. 30% y 57% de proteína animal, respectivamente). Siguiendo el modelo estándar (Hedges y Rey-
nard, 2007: 1246-47), los individuos de Avenc habrían obtenido el 75-85% de proteína dietética de origen ani-
mal (carne y leche), y el resto de proteínas vegetales (tabla 15). Una modificación posterior asume que el
cereal domestico presenta, por término medio, un valor de N15 1‰ más alto que la hoja y el forraje herbáceo,
lo que reduce la contribución de proteína animal entre 65-80%, que es todavía una proporción grande. La ter-
cera interacción mantiene la segunda suposición y también propone que el metabolismo de proteínas humano
causa un gradiente de enriquecimiento superior al 1‰ (Δ15Ndiet-body) frente al metabolismo rumiante, lo que
tendría el efecto de reducir la estimación de proteína de origen animal en Avenc hasta el 35-45%. Una última
variante altera la suposición de linealidad en el tercer modelo, de modo que el enriquecimiento depende de la
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Tabla 14. Resultados de isótopos estables en muestras de colágeno de hueso calcolítico 
de Avenc dels Dos Forats y de Cova de la Pastora.
Tabla 15. Estimación del porcentaje de proteína animal en la dieta a partir de los modelos 
de Hedges y Reynard (2007).
proporción de proteínas  animales y vegetales en la dieta: Δ15Ndiet-body para una dieta completamente vegetal
es del 5‰, Δ15Ndiet-body para una dieta totalmente animal es del 4‰. Esto supone un abanico más abierto de
entre el 40 y el 60% de proteína animal en la dieta de ambos individuos de Avenc.
Hedges y Reynard (2007) realizaron estas variaciones sobre el modelo estándar en gran parte como
un ejercicio de aproximación orientado a caracterizar el efecto de cambios relativamente pequeños (p.e. de
la escala del 1‰) en parámetros del modelo donde los datos son ausentes o ambiguos. Tal como puede se-
guirse, estos cambios pueden alterar substancialmente la aparente contribución de proteína animal a la dieta
humana. Considerando las asunciones más frecuentes, incluida la importante y falta de comprobación del
valor del 7‰ de N15 en el colágeno de los herbívoros, en Avenc, los individuos parecen haber incorporado
una alta proporción de proteínas animales en la dieta. Como Hedges y Reynard (2007) señalan, tal cantidad
de proteínas para una sociedad agrícola no es imposible, pero exige un alto consumo de leche y productos
lácteos (como, p.e., los pastores Masai, que consumen 2.0±0.51 L de leche al día) y el mantenimiento de ma-
nadas suficientemente dimensionadas como para sostener la producción láctea y cárnica. Estudios adicio-
nales sobre los valores de isótopos estables de la fauna de Avenc, incluyendo tanto herbívoros salvajes como
domésticos, deberían ayudar a clarificar algunas de estas cuestiones.
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7. REFLEXIONES SOBRE EL USO FUNERARIO DE LAS CAVIDADES 
AL FINAL DE LA PREHISTORIA EN EL ÁMBITO VALENCIANO
(O. García Puchol, S.B. McClure)
Las ideas en torno al tratamiento dado a la muerte por nuestros antepasados de la Prehistoria han
acaparado no pocas páginas en la bibliografía especializada. El interés hacia esta particular temática, que por
sí misma constituye una fructífera línea de investigación bajo los parámetros de la Arqueología de la Muerte,
surge tempranamente debido a la peculiar naturaleza de la información asociada y su potencial informativo
(desde la antropología física, paleogenética, paleopatología, paleodieta, simbolismo y ritualidad, parámetros
de organización social…). En definitiva, nos permite indagar a propósito de la naturaleza de las relaciones
sociales de estos grupos humanos, su vida cotidiana, las causas de la defunción, los patrones demográficos,
sus creencias y ritos, además de otros aspectos claves para su análisis. 
A este respecto, el mundo funerario del Neolítico final/Calcolítico en el territorio valenciano se nos
presenta como una base documental rica en número de sitios, pero cualitativamente desigual. En estas líneas
trataremos de esbozar una síntesis que condense los datos manejados y aquellas expectativas generadas
desde la óptica de la interpretación social. 
La bibliografía refleja la amplia repercusión del fenómeno de inhumación múltiple entre las socie-
dades del Neolítico final/Calcolítico en una amplia área que va desde la región de Murcia hasta alcanzar el
norte del País Valenciano, ciñéndonos al contexto regional que nos ocupa (Soler, 2002). Frente a la inver-
sión de trabajo relativa a las construcciones megalíticas características de otros territorios peninsulares (p.e.
Cultura de Los Millares), incluso la convivencia entre diferentes modalidades/habitáculos (Cámara, 2001),
las cuevas y grietas naturales constituyen el lugar por excelencia en el ámbito que nos ocupa. Reconocemos
en la actualidad alrededor de 130 recintos funerarios con un uso más o menos dilatado, que en ocasiones se
prolongaría hasta momentos del Bronce antiguo/medio. Desafortunadamente, esta elevada cifra no responde
a las expectativas que podrían suponerse en cuanto a la concreción de la información. En un buen número
de los ejemplos los datos provienen de excavaciones antiguas sin un control estratigráfico preciso, y más fre-
cuentemente refieren materiales que son el resultado de buscas y rebuscas clandestinas. 
La repercusión cronológica del fenómeno es amplia y en la actualidad puede concretarse en base a
las series radiocarbónicas recién obtenidas en dos conjuntos principales: Cova de la Pastora (Alcoi, Alacant)
–McClure et al., 2010; Soler y Roca de Togores, 2010– y Cova d’en Pardo (Planes, Alacant) –Soler y Roca
de Togores, 2010–. La fecha más antigua sobre fragmento óseo humano en un contexto del Neolítico
final/Calcolítico corresponde a la Cova de la Pastora y se sitúa a mediados del IV milenio cal BC (Soler y
Roca de Togores, 2010). De este mismo espacio procede una serie de dataciones humanas que van desde
los siglos finales del IV y que llegan a la segunda mitad del III milenio cal BC (incluyendo la datación re-
lativa al Horizonte Campaniforme de Transición) y los primeros siglos del II milenio cal BC (Bronce medio)
–McClure et al., 2010–. La serie de dataciones humanas de En Pardo comprende los siglos finales del IV y
el primer cuarto del III milenio cal BC. En el final de esta horquilla quedaría reflejada la datación de Avenc
(fig. 7). En nuestro caso, y al igual que sucede en Pastora, el uso funerario puede dilatarse hasta la Edad de
Bronce tal como sugieren determinados vestigios materiales (cerámica, arete de plata). Con este último mo-
mento cabe asociar los restos del poblado de la Edad del Bronce del Cabeçol de l’Anell, situado a escasos
metros de Avenc. 
El uso con fines funerarios durante este último período queda confirmado en otras cavidades del ám-
bito valenciano: Cova de la Pastora, Cova dels Blaus, Coveta de la Muntanya Assolada, entre otros ejem-
plos. Esta funcionalidad subraya la diversidad en la selección de espacios ya constatada en el período
inmediatamente precedente (Horizonte Campaniforme de Transición). Las cuevas y grietas constituyen una
elección reiterada para estas prácticas a la vez que se han localizado enterramientos en el interior de los po-
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blados haciendo uso de cistas y fosas. Buena parte de estos últimos son individuales y en contadas excep-
ciones ha sido posible detectar ajuares diferenciales (De Pedro, 2010). Es cierto sin embargo que apenas dis-
ponemos de elementos discriminantes que ayuden a concretar las prácticas en el caso de cuevas. El ejemplo
de la Cova dels Blaus refiere el acomodamiento de este tipo de lugares para la deposición de un grupo hu-
mano (Casabó y Rovira, 2010). De la misma forma se describe el caso de una cueva sepulcral en las inme-
diaciones de la Muntanya Assolada (Alzira, Valencia) –Martí et al., 1995– que albergó un enterramiento
múltiple de al menos 4 individuos –De Pedro, 2010. 
De cualquier modo, en el área meridional alicantina las prácticas de inhumación individual advier-
ten del tratamiento particular otorgado a determinados individuos en la línea de una interpretación social que
ahondaría en el modelo de sociedad segmentaria descrito para la Cultura del Argar, cuyos límites septen-
trionales alcanzarían este territorio (Hernández y López, 2010). Las sepulturas individuales en este ámbito,
a lo sumo dobles y en menor medida triples, con ajuares diferenciados, sugieren una lectura que remite a un
modelo social donde determinados individuos alcanzan en vida un estatus particular que parece además ser
hereditario (se detectan ajuares elaborados en casos particulares de individuos infantiles y juveniles) y cuya
vía de transmisión se ha llegado a percibir como de carácter matrilineal (Lull, 2000). El reconocimiento en
el registro arqueológico viene avalado por su singularidad, no todos los individuos acceden a estas fórmu-
las mortuorias, junto a la asociación de armas y objetos suntuosos (atributos del guerrero), y sobre todo por
la detección de una serie de rasgos distintivos en la propia organización de las formas de producción y re-
producción social (control de excedentes, segregaciones territoriales). 
En cualquier caso, estos tratamientos específicos están implantados –no sabemos si de forma gene-
ralizada– al menos desde el Horizonte Campaniforme de Transición, siendo sintomático el ejemplo de La
Vital (Gandia, Valencia). La suntuosidad aquí de los ajuares (vasos campaniformes y/o elementos metáli-
cos de cobre) no atiende al dimorfismo sexual, aun cuando sí se intuye la dualidad masculina/femenina en
su composición (Bernabeu et al., 2010). También en este ejemplo parece ensalzarse la masculinidad y la gue-
rra mediante asociaciones materiales particulares, aun cuando los individuos femeninos disfrutan de apor-
taciones suntuarias que calificaríamos igualmente de especiales. Y lo que resulta más obvio, no todos los
individuos tienen acceso a estos rituales particulares que contemplan además ceremonias y ritos percepti-
bles a través de los vestigios asociados (ofrendas que sugieren banquetes funerarios: restos de animales,
vasos cerámicos, etc.) –Garrido Pena, 2005. 
Durante el Neolítico final/Calcolítico, el uso de cavidades y grietas como lugares de enterramientos
colectivos adquiere un carácter extendido en el ámbito que nos ocupa. No obstante, la presencia de restos
óseos humanos en los poblados tampoco resulta infrecuente, generalmente descontextualizados y con alguna
notoria excepción (Barranc de Beniteixir, Oliva, Valencia) –Pascual Beneyto, 2010– ya en el segundo cuarto
del III milenio cal BC, fechas coincidentes con los inicios de las ocupaciones calcolíticas en La Vital que
cubren el período del HCT (Bernabeu et al., 2010). Al segmento cronológico inicial del fenómeno de inhu-
mación múltiple (mediados del IV milenio cal BC, según la reciente datación de la Cova de la Pastora –Soler
y Roca de Togores, 2010–) se atribuyen las fechas del segundo episodio de enterramientos en el Tossal de
les Basses (Alicante) –Roser 2010–, si bien refieren un contexto material atribuido al Horizonte de las ce-
rámicas esgrafiadas –Neolítico IIA. 
Un primer problema de percepción, si nos atenemos al registro de las cavidades, vendría dado por el
número de individuos calculado, que no responde generalmente a la totalidad debido a la naturaleza de las
intervenciones y/o de los estudios practicados. En los casos publicados la cifra que se desprende es varia-
ble. Muy pocos parecen exceder de 50 individuos, en tanto que la imposibilidad de reconocer secuencias es-
tratigráficas precisas en buena parte de los ejemplos restaría validez a la lectura acordada. Su explicación
en general se nos escapa, aunque puede venir bien a colación la interpretación vertida por algunos investi-
gadores que relacionaría el desfase mostrado desde una perspectiva demográfica con determinadas hipóte-
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sis de calado social (Soler y Roca de Togores, 2010). ¿Prácticas diferenciadas en base a la pertenencia a un
determinado linaje/segmento social? ¿Posibilidad de agrupación en necrópolis con habitáculos diferencia-
dos entre diferentes linajes? En la vecina y en gran parte coetánea Cultura de Los Millares, algunos inves-
tigadores recaban en la utilización de los sepulcros colectivos (tumbas megalíticas, cuevas) por parte de
linajes extendidos (Chapman, 2008; Lull, 1997-98). No parecen inferirse divergencias remarcables entre
individuos pero sí entre diferentes sepulturas. Una de las interpretaciones revierte en la propia estructura del
linaje, de forma que su mayor extensión podría conllevar una más elevada concentración de bienes de pres-
tigio, en una sociedad que sí aglutina otros elementos discriminantes: agrupaciones poblacionales particu-
lares, estructuras defensivas, áreas de especialización artesanal (Lull, 1997-98; Lull et al., 2009). Los estudios
cronométricos, de ADN, paleodieta, movilidad, entre otros aspectos relevantes referidos a estas poblacio-
nes, deben constituirse en el pilar de avance para resolver estas cuestiones. 
En el caso valenciano, la información disponible no permite en general llegar a conclusiones sobre
la existencia de disimetrías desde una perspectiva individual y/o sexual hasta la etapa campaniforme.
Si nos detenemos además en las características del espacio habitado y la estructuración del territo-
rio, los datos todavía resultan parciales desde una perspectiva territorial amplia. En las inmediaciones de
Avenc, y en general para buena parte del territorio central valenciano, apenas contamos con evidencias re-
lativas a los sitios de habitación. En aquellas áreas donde se han practicado prospecciones sistemáticas ex-
haustivas, además de intervenciones arqueológicas en yacimientos al aire libre de esta temporalidad, la
estructura del poblamiento muestra unas pautas de repartición organizada en la explotación del territorio. El
ejemplo de las comarcas centro-meridionales valencianas de L’Alcoià y El Comtat resulta ilustrativo (Ber-
nabeu et al., 1994; Bernabeu et al., 2005; Molina et al., 2006; García Puchol et al., 2008). Conocemos po-
blados de extensión variable con áreas de habitación, fosos, y sobre todo con abundantes estructuras de
almacenamiento a modo de silos. Estos espacios de habitación se sitúan en las inmediaciones de cursos de
agua, frecuentemente en áreas interfluviales, aprovechando terrenos fértiles desde una perspectiva agrícola.
El número de localizaciones ha aumentado significativamente en relación con los momentos anteriores,
confirmando una ocupación intensa del territorio cuyo correlato en términos ambientales vendría dado por
el presumible impacto de las prácticas agrícolas y ganaderas que traducen los estudios efectuados (Badal,
2009). Los abrigos y cuevas más o menos inmediatos son utilizados como apriscos (cf. Falguera –García Pu-
chol y Aura, 2006–, Cinto Mariano –Juan Cabanilles et al., 2006–), además de poder relacionarse con otras
funcionalidades relativas a la explotación de los recursos naturales del entorno y las propiamente funerarias.
Las inferencias bien contrastadas sobre la interrelación entre los diferentes yacimientos, aspecto clave
para aunar una lectura desde una óptica relacional, son todavía puntuales (Bernabeu et al., 2006). Sabemos
que los poblados se localizan generalmente en el fondo de los valles, y solamente al final del período (HCT)
contamos con indicios de ocupaciones en altura (Puntal sobre la Rambla Castellarda, Llíria). Dado el carácter
parcial de las intervenciones en general, la amplitud espacial de los mismos, atendiendo a su evolución dia-
crónica, no resulta de fácil cálculo. En el ejemplo de los valles del Serpis, los marcadores de dependencia
entre yacimientos han tratado de ser explorados, entre otros aspectos, a la luz de las características de las es-
tructuras de almacenamiento –tamaño/continente– (Bernabeu et al., 2006). Las conclusiones extraídas re-
sultan sugerentes en la línea planteada, dado que se admite la existencia de desigualdades entre grupos y en
el seno de los propios grupos. En un momento donde el crecimiento demográfico y de la producción son fá-
cilmente asumibles, se detectan además concentraciones particulares (Bernabeu et al., 2006). 
Indagando en estos datos, se ha llegado a proponer que determinados yacimientos fueran centros de
acumulación de excedentes (Jovades, Missena), y se expone la posibilidad de que las fiestas de trabajo cons-
tituyan el mecanismo que permite la ostentación del poder y su expansión (Bernabeu et al., 2006). Cómo
estas diferencias quedarían plasmadas en el registro funerario desde una perspectiva espacial y temporal
amplia (mediados del IV y III milenio cal BC) estaría por esclarecer. 
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Todos estos aspectos podrán ser abordados convenientemente cuando dispongamos de registros ade-
cuados cuyo estudio se enfoque desde una amplia perspectiva multidisciplinar. Las valoraciones aquí plan-
teadas no dejan de subrayar más interrogantes que respuestas, pero tratan de insistir en el potencial resolutivo
de los estudios funerarios en su contexto. A modo de recapitulación, destacaremos aquellos aspectos más
relevantes: 
– La práctica de inhumaciones múltiples haciendo uso de cuevas está ampliamente extendida en el terri-
torio valenciano. Conocemos asimismo agrupaciones de cavidades que algunos autores han llegado a ca-
lificar como necrópolis (Bernabeu, 2010). Pero, ¿son representativas de la colectividad u obedecen a un
criterio selectivo de sus miembros (linajes)?
– Los inhumados serían enterrados generalmente en posición primaria, y muestran redeposiciones secun-
darias. La apariencia actual de osarios debe relacionarse con traslados/modificaciones en su ubicación
debido a acondicionamientos posteriores del espacio y/o a factores de índole natural. 
– La posibilidad de existencia de determinadas prácticas sobre los cadáveres como las relatadas en Avenc
advierte de la necesidad de generalizar los análisis tafonómicos y taxonómicos de los restos humanos para
tratar de entender la naturaleza y significado de las mismas (Aura et al., 2010; Pérez, 2010).
– También los estudios de paleodieta permiten avanzar en la información sobre los hábitos alimentarios
de estas sociedades y su relación con el entorno. La ampliación del corpus de datos en un futuro inme-
diato resultará clave para proceder a evaluar los mismos desde una perspectiva social y territorial. Los
datos de Avenc plantean la importancia del peso de los recursos terrestres en la dieta. A modo de apunte
señalaremos cómo los resultados recientemente publicados a propósito de Costamar sugieren una im-
portancia no despreciable de los recursos de origen marino para una cronología similar (Salazar, 2010).
– La presencia de ajuares y/u ofrendas es una práctica igualmente extendida. Desafortunadamente, poco
podemos decir a la luz de los datos actuales en relación con el carácter de su vinculación con los inhu-
mados. La lectura de disimetrías individuales/sexuales no parece posible a partir de los datos actuales
hasta el Horizonte Campaniforme de Transición (Bernabeu et al., 2010). Pero además, este dato deberá
ser abordado tanto desde una óptica individual como entre los distintos habitáculos funerarios.
– Ya hemos visto cómo la consideración de necrópolis, entendidas como áreas funerarias que involucran
varios espacios colindantes, ha sido sugerida en diversos puntos del territorio valenciano. El ejemplo de
las cavidades situadas en la Serra del Alberri y su relación con los restos habitacionales de Jovades (Co-
centaina, Alicante) constituye uno de estos casos (Bernabeu, 2010). Y la concentración de espacios con
evidencias de enterramientos en el área de localización de Avenc podría ser otro. La confirmación de
estos extremos cabe plantearla desde el estudio global, incorporando diversos métodos analíticos con-
cretos que permitan validar estas relaciones: dataciones C14, ADN humano, etc.
– La lectura de las relaciones sociales debe contemplarse atendiendo a las informaciones procedentes de
los ambientes domésticos y funerarios. El análisis local, microrregional y regional resulta fundamental
para tratar de entender la naturaleza de las mismas. El registro valenciano ofrece cada vez más ejemplos
y debemos avanzar en esta dirección –véanse los resultados propiciados por los estudios sistemáticos en
las comarcas centro-meridionales valencianas (Barton et al., 2004; Bernabeu et al., 1993; Bernabeu et
al., 1994; Bernabeu et al., 2010; García Puchol, Barton y Bernabeu, 2008; Gómez et al., 2004). 
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8. CONCLUSIÓN
En este trabajo hemos tratado de mostrar el interés informativo que plantea el registro arqueológico
de Avenc dels Dos Forats o Cova del Monedero (Carcaixent, Valencia). Las noticias preliminares sobre
esta cavidad sugerían su uso como espacio funerario al menos desde el Neolítico final/Calcolítico (Martí y
Gil, 1978; Soler, 2002), atendiendo al hallazgo de restos humanos y también de objetos de cultura material
cuya cronología podía encuadrarse fácilmente en algún momento de esa etapa (caso de alguna punta de fle-
cha sobre sílex, cuentas de collar sobre piedra verde, etc.). 
Cuando exploramos por primera vez el lugar, pudimos observar que se trataba de un ambiente de di-
fícil acceso, de dimensiones medias –cerca de los 90 m2 si sumamos las dos salas–, y con una aparente im-
presión de buena conservación general. Dado que conocíamos de antemano la práctica de actuaciones
clandestinas, este último aspecto sólo sería corroborado tras la comprobación in situ planteada. Los objeti-
vos a cubrir trataban de incidir pues en el potencial de conservación del depósito arqueológico. Asumidas
estas premisas, el devenir de la intervención y los resultados del estudio multidisciplinar aplicado han re-
sultado altamente satisfactorios. En esta línea nos propusimos indagar en aquellos aspectos generales y tam-
bién novedosos en la investigación sobre el fenómeno de la inhumación múltiple del Neolítico
final/Calcolítico en el territorio valenciano. Hemos tratado así de aportar resultados que puedan ser relevantes
en el contexto general de estudio, abordando reflexiones tales como las referidas a la cronometría, recons-
trucciones paleoambientales, estudios tafonómicos de los restos óseos (faunísticos y humanos), paleodieta,
cultura material asociada, entre otras. 
Muchas de las interpretaciones propuestas apoyan básicamente en la información disponible a este
respecto. En relación con algunos puntos (características de formación de estos depósitos, dinámica de las
deposiciones, asociaciones de artefactos y ecofactos) poco hemos podido avanzar debido básicamente a las
dimensiones reducidas de los sondeos efectuados. De este modo, aunque los restos humanos localizados
muestran alguna concentración, básicamente asociada a las capas finales de los sondeos 1 y 2, no hemos po-
dido apreciar disposiciones in situ. Este aspecto de palimpsesto sería corroborado por la dispersión de cier-
tos elementos de cultura material como la cerámica, que ofrece signos de remociones acusadas. 
Resulta llamativo el número mínimo de individuos establecido (10) y su amplia representatividad en
cuanto a patrones de edad. Infantiles y adultos están representados, y podemos suponer que el número de
esqueletos será sensiblemente superior dadas las dimensiones medias de la cavidad. 
La única datación radiocarbónica efectuada hasta la fecha sitúa el uso funerario de la cavidad en la
primera mitad del III milenio cal BC. De la secuencia estratigráfica de los sondeos practicados (principal-
mente 1 y 2) y de la cultura material asociada se desprende una prolongación del uso funerario que habrá
que valorar en su justo término. De momento, no podemos descartar que estas frecuentaciones vinculadas
a la esfera de la muerte se hayan prolongado hasta la edad del Bronce. Otras cavidades del ámbito valen-
ciano así lo atestiguan (McClure, García Puchol y Culleton, 2010). 
Todas estas apreciaciones redundan en la complejidad de la lectura de esta clase de registros y sobre
todo en la necesidad del enfoque multidisciplinar para avanzar en su interpretación. Este empeño ha de ser
abordado partiendo de una excavación sistemática en extensión que ayude a comprender el caudal infor-
mativo asociado. Se trata de uno de los retos a cubrir por la investigación actual, sobre todo si tenemos en
cuenta la parcialidad y desigual naturaleza de la información que ahora manejamos.
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